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INTRODUCCION 

Sabemos que los estudios e invest_igaciones sobre la 

realidad de los sectores oprimidos y explotados se 

hacen generalmente bajo la responsabilidad de gr~ 

pos o instituciones que están vitalmente desvincula 

dos de los intereses de transformación de esa reali 

dad. Y no es una novedad hallar que la motivación 

de esos estudios o investigaciones esté diametral 

mente opuesta a los intereses del pueblo, sirviendo 

entonces para mantener las condiciones de expl ot~ 

ción o para "cambiar algo" mientras todo queda 

igual. 

Hemos constatado también que dentro de lo tratado 

en torno a los sectores populares, la condición fe 

menina es uno de los mas inexplorados, y estamos se 

guros de que no es una omisión casual; no sólo por 

que se trata del tema -MUJER- cuya connotación ideo 

lógica recibe el peso de siglos de dominación, sino 

porque denota en países como el nuestro, una situa 

ción básica de dependencia y subdesarrollo que las 

mujeres pertenecientes a los sectores populares la 

sufren mayoritariamente. 

Es una perspectiva distinta, el CENTRO quiere pr~ 

sentar esta primera aproximación al conocimiento de 

la situación y aspiraciones de la mujer trabajadora 
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mostrando a través de la elaboración de este do 

cumental escrito esa realidad que nos interesa, no 

para su admiración, sino fundamentalmente para mos 

trar que a pesar de hallar un germen combativo en 

algunas de las mujeres extraordinarias que nos ~a 

blande sus l uchas y victorias en el seño de un pu~ 

bl oque camina - haciendo el camino de su liberación 

existe todavía una realidad adversa, doliente, iE_ 

justa, exp lotada que urge un, cambio profundo y que 

empezar a advertirla significa convertirla en infor 

mación que denuncie y que clame entre aquellos re~ 

ponsables de autentificar los cambios revoluciona­

rios. 

La publ icación del testimonio de las quince mujeres 

que entregamos guardan con fidelidad sus expresio 

nes y opiniones; su mundo como es y como lo perci_ 

ben. Todos tendremos de e l las nuestras propias in 

t erpretaciones, inclusive ellas nisnas, cuando se 

vean r eflejadas en páginas escritas, que algunas 

nunca hubieran hecho; para todos es un punto de pa~ 

tida, un material que debe ser trabajado, que e;cige 

una o muchas explicaciones. Por nuestra parte sonos 

concientes de la responsabilidad de iniciar este de 

safío. 
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Conversamos con obreras, de la ciudad y el campo, 

de la costa y la sierra. 7rabajadoras de base y 

dirigentes de Comunidad Industrial , de Coopera­

tivas de Producción, de empresa privada y de Ser 

vicios 1statales . 

Representantes de un sector que en las zonas ur 

banas, costefías va en aumento:vendedoras ambulan­

tes y pequeñas comerciantes que se "ayudan econó 

micamente" con esta actividad en las barriadas y 

entre las comunidades serranas. 

tn los Complejos Agro-industriales: amas de casa 

y empleadas, lamentablemente no reconocidas como 

socias, pero que trabajan y afrontan las mismas -

situaciones que envuelven a sus esposos , hijos y 

co!i1paiieros. 

Amas de Casa, cuya única dedicación es la de cui 

Jar de la familia, sobre todo en los centros urba 

nos. Y campesinas serranas y de la selva: peque­

ñas propietarias, comuneras y peonas. 

Finalmente la expresión de una mujer prostituída, 

que para el caso , no necesita mayor identificación 

de su extracción socio-económica y ubicación ge~ 

gráfica: es un testimonio revelador de los extre 

mos de la explotac ión femenina. 
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Como decíamos al empezar este es un documental, una 

primera aproximación, los casos presentados no ag~ 

tan y quizá no cubren el abanico de una muestra re 

presentativa, esa no ha sido nuestra intención. 

Es una presentación inconclusa, porque así está 

nuestro conocimiento, hoy. 

Debemos agradecer la colaboración de las entrevista 

das, quienes generosamente brindaron su tiempo y su 

confianza de los que nos sabemos responsables. 

A Margaret Randall, qui~n en calidad de Colaborador 

Externo del CENTRO inició con nosotros este trabajo 

y bajo cuya animación y orientación fue realizada 

esta etapa. 

El CENTRO ha de continuar investigando sobre esta 

porción de nuestro país. 

Somos concientes que ese conocimiento sólo tendrá 

sentido si se dirige a transformar nuestra realida~ 



ENTREVISTA A GRACIELA 

Cooperativa de Producción "3 de Octubre" 

Huancayo 

La Cooperativa de producción 11 3 de Oc 
tubre, es uno de los dos centros de 
producción textil existentes enlazo 
na. Antiguamente fue la fábrica tex 
til "Los Andes", que pertenecía a la 
familia Pardo. A raíz de las conti 
nuas luchas sostenidas con los propie 
tarios, a quienes reclamaban un sala 
rio justo, éstos declararon la fábri 
ca en quiebra en el año 1,965. Cuatro 
años permanecio paralizada la fábrica 
sin embargo se mantuvo la unidad sin 
dical hasta que se logró formar un Co 
mité Organizador de la Cooperativa y 
así, con las aportaciones de los tra 
bajadores, lograron constituír su Co~ 
perativa. 
Actualmente existen aproxima<laMente 
230 socios, de los cual.es sólo 130 se 
encuentran trabajando, el resto está 
desocupado debido a la falta de mate 
ria prima y capital. 
La entrevistada es antigua trabajado 
ra y actualmente forma .parte del equi 
pode maquinistas. -

P . ¿Hace cúanto tiempo trabaja Ud. aquí? 

R. Yo entré a trabajar en el año 1949; ya cumplí 21 
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años de servicio. 

P. ¿Puede contarnos un poco sobre cómo fue esta em 

presa, como era el trabajo en esa época? 

R. La empresa era de Luís ?ardo; en esa época el 

trabajo era muy controlado, trabajábamos "hora 

fraccionada" y cuando había lana se trabajaba 

sobre tiempo pero todo lo que producíamos era -

para la empresa. Ahora que estamos en la Coop.::_ 

rativa estamos algo escasos de lana. 

P. Tengo entendido que la fábrica cerró un tiempo, 

¿A qué se debió? 

R. La fábrica estuvo parada durante 4 años y fue 

por la mala administración, aunque la empresa 

estaba bien, nos hicieron ver !!un fracaso", no 

sabemos por qué y tampoco sabemos si esto fue 

cierto. 

P. Cuándo les dijeron que había fracasado la empr.::_ 

sa ¿qué hicieron los trabajadores? 

R. Nosotros la íbamos a "tomar" como ahora, pero 

nombramos a un secretario general que nos dijo 

que no iba a poder hacerse cooperativa, que eso 

era un engaño y que a nosotros nos iban a des~ 

lojar; todos le creímos pero además tuvimos el 
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problema de que a_lgunos querían cooperativa y 

otros querían recibir su indemnización, y así 

cada uno por su lado , 

P. ¿cuántos se quedaron para la Cooperativa? 

R. Habíamos quedado como 40 pero la mayoría quería 

su indemnización, en total éramos 380, 

~. ¿Ahora cuántos trabajan? 

R. Somos 130, pues una parte de los obreros de l a 

fábrica ahora no trabajan. 

P. ¿Qué trabajo realiza Ud . ? 

R. He trabajado en todo: hilados, zurcidos, unión, 

etc. Actualmente soy maquinista, soy la única 

mujer maquinista porque soy antigua .•• El traba 

jo es delicado y pelig~oso porque estamos con h 

máquina funcionando, tengo que estar al tanto . 

de todo lo que pasa con la máquina que está a 

mi ca_rgo, si es necesario aceitarla, ajustarla, 

etc. Este trabajo también lo realizan hombres 

pero cuando hay más lana o falta personal, en 

tonces nos vamos a trabajar allí. 

P. ¿Hay muchas s-eñoras· trabajando? 

R. Pocas, en el zurcido hay más señoras,en el tren 
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zador tres o cuatro, en la peinadora y en la cer 

<ladera- t-ambién. ; . 

P. ¿Está Ud. contenta con su trabajo? 

R. Sí, pero el sueldo está un poco bajo. Recibi 

mos un jornal diario de 120 soles desde que se 

ha creado la Cooperativa,ahora las cosas han su 

b i do y ya no nos alcanza lo que ganamos. 

P. ¿su esposo también trabaja aquí? 

R. Sí,el es encargado de la sección,antes trabaja­

ba con el jefe de la sección, ahora él es el en 

cargado. 

P. ¿cuántos hijos tiene? 

R. Tengo seis, el mayor tiene 20 años, el segundo 

18, el tercero 15, el otro 13 y el último tiene 

7 años. Los dos mayores estudian Ciencias Econó 

micas en la Universidad de Ayacucho. 

P. ¿cómo hacía para ir a trabajar cuando sus hijos 

estaban pequeños? 

R. Los dejaba en la casa con una muchacha ... Claro 

que la fábrica tenía una cuna pero allí no los 

trataban bien. 

P. ¿y aquí todos los trabajadores se reúnen para 
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ver los problemas del trabajo? 

R. Sí nos reunimos. Allí en las asambleas hablamos 

del trabajo sobre la lana,sobre el préstamo. que 

nos han hecho .. . así, de todo. 

P. lEn la época de los señores Pardo, sabían uste 

des cómo manejar la empresa.? 

R. No, nosotros entrábamos y salíamos del trabajo. 

P . lEs mejor esa situación anterior o la actual? 

R. Bueno, creo que la anterior era mejor porque en 

trábamos a trabajar Y. ganábamos, ahora la mate 

ria prima está escasa y estamos siempre preocu 

pados pensando que esto puede "caer" o puede se 

guir. Temenos de que caiga porque nos hemos he 

cho un préstamo y ahora hay escasez de lana. 

P. Bueno, fíjese, lo que le estoy preguntando es 

que, independientemente de la cantidad de mate 

ria prima que hay, ustedes antes sólo entraban 

al trabajo y hacían una sola cosa,terminando el 

día se iban y no conocían cómo funcionaba la em 

presa, qué es lo que había que hacer para com 

prar los materiales, las ganancias que habían .. 

R. Así es, pero ahora también estamos casi _igual, 

no sabemos nada completament~ claro que se hace 
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P. Entonces lpara·Ud. la situación no ha cambiado, 

sigue igual? 

R. Casi por ahi nomás,claro que hay algunos que di 

cen, pero si pedimos la palabra nos marginan. 

P. ¿1os marginan, qué cosa les dicen? 

R. Dicen: "A la manzana podrida hay que cortar de 

raíz". 

P. Pero si Uds. opinan sobre algo que es necesario 

realizar para mejorar el trabajo. 

R. Pero así es ... 

P. ¿y los otros compañeros? 

R. Bueno, ahí esta el presidente Máximo Bermúdez. 

P. ¿por qué lo erigieron a él como presidente? 

R. Porque él ha hecho esta Cooperativa con toda 

nuestra opinión,con todo nuestro apoyo; como cua 

tro años estuvimos en estas gestiones. 

P. ¿y Ud. qué quisiera para el futuro para poder 

mejorar? 

R. Bueno, yo quisiera que mejore toda la materia 

prima, que la lana sea como antes, porque quanfo 
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más lana haya nosotros producirnos más , ahora co 

mo hay escasez de lana no se puede trabaj ar. 

P. ¿por qué es la escasez de lana? 

R, Es por cuestión de la plata, la cuestión econórni 

ca . 

P. Pasando a otro punto, fuera de la fábrica , dig~ 

me que le parece la situación actual en relación 

a 5 ó 6 años atrás, ¿Han habido cambios? 

R. Sí señorita, las cosas están más caras, no es co 

rno antes era. Cuando la fábrica cerró, me fui al 

mercado a vender verduras y veo que ahora lasco 

sas han subido más, antes era poco , ahora todo 

es caro. 

P. ¿Ha oído hablar de la Reforma Agraria? 

R. He escuchado hablar de estos hacendados que les 

han quitado sus tierras y ahora los trabajadores 

están en una Cooperativa corno ésta, trabajando 

también corno nosotros. 

P . ¿Ha escuchado hablar de la Cerro de Paseo? 

R. No, no señorita. 

P. Y en general, ¿ha escuchado Ud. de las cosas que 
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está haciendo el gobierno revolucionario, de co 

sas diferentes a la de antes? 

R. No , de esa parte no tengo que decir nada. 
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ENTREVIST~ A ANTONIA 

Villa El Salvador - Lima 

La entrevistada de 23 años de 
edad, vive en Villa El Salvador, 
primera comunidad urbana autoges 
tionaria del país. Trabaja en un 
Taller de Confecciones,ama de ca 
sa tiene 4 hijas. Casada con -:-· 
un dirigente muy activo de la -
Comunidad, quién además partici­
pó en las movilizaciones campesi 
nas de la Convención (Cuzco). -

P. Quisiera que nos conversara algo de su niñez, de 

su vida. 

R. Le podría decir que aprendí a luchar desde l os 7 

años de edad. He vivido, apoyando a mis padres, 

trabajé en lo que estaba a mi alcance y ayudaba 

con lo poco que ganaba. 

Soy de Loreto y vine a Lima no a buscar aventura 

sino un poco más de ganancia para resolver mis 

problemas. A los 15 años conocí a mi esposo; era 

dirigente de la fábrica Texoro nos compromet imos 

muy menores. Yo tenía 17 y él de 22 a 23, cuando 

tuve mi hija mayor. Sin conocernos mucho, nos ca 

samas y hasta hoy nos comprendemos. 

Vivo la lucha de él, respeto sus ideales 
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porque quiere el bienestar para mis hijas. Son 

mujeres y no quiero que sean como su madre expl~ 

tada, que tengan que ganar una miseria detrás de 

una máquina, quiero que sean algo más importante 

que desde ahora conozcan la lucha, porque ese es 

mi orgullo, que sean como yo, que supe ganar lim 

píamente aunque explotada, pero honrada y dece~ 

te y creo que la vida, sabiendo sobrellevarla, 

n9 es difícil, es fácil. Porque no hay que ser 

muy ambiciosa, les enseño que ambicionen lo que 

está a su alcance, que ellas sean luchadoras, d~ 

sinteresadas y optimistas, porque sólo así voy a 

lograr que sean felices y así podré morir en paz. 

Nos encontramos en El Salvador, no porque mi es 

poso y yo seamos incapaces de lograr una casa lu 

josa en el centro de Lima, sino porque queremos 

junto con los demás sentir el dolor, el frío, el 

hambre, la miseria y progresar juntos, compartir 

poder luchar, porque para mí la lucha no es de 

cir aquí estoy, sino sentir con los demás, comer 

pan o dormir en cama caliente, mientras otros ni_ 

ños no tienen, quiero que esto vean mis hijas, 

mi hija mayor especialmente tendrá recuerdos du 

ros, de cuando su padre estaba ausente. El estu 

vo 5 años en presidio, no por vago o por ladrón 

sino por haber luchado para que los campesinos, 



16. 

l as madres de familia, los que nos dejamos expl~ 

tar tengamos lo que es justo. Yo estoy de acuer 

do con él y siempre iré donde él vaya, con el or 

gullo de estar junto con el pueblo, 

P. ¿Qué hacía Ud . mientras él.permaneció en prisión? 

R. Ha sido muy doloroso, recibí ayuda de muchas pe.!:_ 

sanas que nunca conocí . Durante los 5 años, lo 

poco que pudo ganar en l a prisión, nos daba. Mi 

hija mayor se enfermó del pulmón, estuvo 8 meses 

en el Hospital del Niño, en cama de caridad. No 

me he decepcionado, s_igo adelante con él, porque 

creo que la lucha es así, sufrimientos, miserias 

tal vez. Trabajé en ese entonces como obrera, 

con el Sr . Calmas en confecciones Comando ; gan~ 

ba S/. 25 diarios y con eso pude mantener a mi 

hogar mucho tiempo . Después en otros s i tios. Ac 

tualmente sigo de obrera en confecciones. 

P. lQuisiera contarnos algo de su trabajo actual? 

R. Somos 32 obreras, la mayoría trabajamos más allá 

del horario, no estamos aseguradas, la dueña del 

taller nos dice que es porque éste es muy chico. 

Las protestas no son 

dicato y hay el temor 

escuchadas, no tenemos siE_ 

de ser despedidas. Hemos 

pensado en organizarnos, pero por ahora cada una 
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está por su cuenta. Los aumentos lo piden indi 

vidualmente,. cuando se piensa hacer algo, llegado 

el momento nadie dice nada, todas se quedan ca 

lladas, entonces no se puede hacer nada. Nos pa 

gan por jornal, y no firmamos ninguna planilla 

de salario. No hay comunidad industrial, existe 

un comité de trabajo desde el año 72, la Presi 

denta es la jefe de personal, no hemos tenido 

ninguna clase de reuniones;la dueña da lo que a 

ella le conviene, por ejemplo le da a unas más 

que a otras, no nos reparte por igual. El Minis 

terio de Trabajo visitó el taller para constatar­

la denuncia que hizo una persona, luego novo.!_ 

vieron y no supimos nada más. La dueña creyó 

que yo hice la denuncia y me dijo que me iba a 

liquidar, luego no lo hizo y ella me ha asegur~ 

do hace un mes. Creo que fue porque pensó que 

podría volver a "denunciarla". Trabajamos de 12 

a 13 horas, las nuevas porque son madres que ta!!: 

bién necesitan, tienen que aceptar lo que dice 

la dueña, por el temor de que las despidan. 

El salario mínimo es de 80 soles, yo estoy ga­

nando 100 soles. 

P. ¿y qué trabajo tiene Ud. en Villa El Salvador 

con su esposo? 



18. 

R. Le diré que es parecido a la Convención(Cuzco) , 

aunque aquí hay más actividades y personas int~ 

resadas; en el Cuzco he conocido además de mi es 

poso a Hugo Blanco y otros muchachos universita 

rios, ellos hacían reclamos contra la explota 

ción que se sufría, la mayor parte hablaba qu~ 

chua y no entendí an mucho, tal vez por eso no se 

daban cuenta de lo que :es convenía. En esa época 

estaban muy mal,quizás ahora han mejorado , CuaE_ 

do había huaycos no tenían qué comer, nosotros 

con lo poco que teníamos le llevábamos comida, 

frazadas y pedíamos ropas usadas para ayudarles. 

Una de las mujeres de JaConvención me decía que 

les hacían trabajar la tierra y cuando estaban 

por cosechar, les quitaban y les mandaban más 

adentro. Entonces ellos nunca podían tener nada 

siempre estaban en miseria, cuando se casaban, 

tenían sus hijos desnutridos , unos crecían y 

otros morían en tanta miseria. 

En Villa veo a ctividad y la mayor parte trabaja 

con estusiasmo; espero que dentro de un año sea 

una gran ciudad. Nos vamos a sentir orgullosos, 

ustedes también que han colaborado para que la 

gente tenga ánimo. Mi participación empezó como 

delegada de manzana, he hecho todo lo que he p~ 



19. 

dido para dedicarme totalmente, hemos enseñado a 

.las señori tas que siempre se echan al abandono y 

que necesitan que se les hable, se les anime y 

oriente ; he sido prácticamente una madre en mi 

manzana, muchas señoras han mejorado sus hogares, 

sus esposos estaban desanimándose, pero ahora 

veo que hay alegría, unión. Se está viendo el 

progreso. Más tarde trabajé con la esposa del 

secretario de nuestro grupo, ella es muy activa 

Colaboro también en dejar que mi esposo salga -

hasta las dos de la mañana, no puedo dormir si 

no regresa, porque tengo miedo de que lo puedan 

matar, asaltar. Otras veces asisto a reuniones 

con él. 

P. ¿y cómo ve la participación de las mujeres en 

Villa El Salvador? 

R. Creo que hay más actividad en l a mujer, ya no 

t iene que esperar que el esposo venga o el g~ 

bíerno, sino ya hay conciencia de que el progre 

so no viene tan sólo de ellos, sino de nosotras 

y depende de las mujeres que con su comprensión 

dejen actuar a sus esposos y ellos mismos parti 

cipen en todas las actividades por ejemplo, les 

cuento de esos tiempos en que era pr•ohibido re 



20. 

partir volantes, yo ayudaba a mi esposo a tirar 

volantes, amanecía con él. Actualmente la mujer 

no está obligada sólo a la limpieza de l a casa, 

a darle muchos hijos y complacer al esposo , ah~ 

raes tiempo de colaborar, trabajar en la calle 

juntos, tener ideales, para el futuro de nue~ 

tros hijos, como madres estamos obligadas a paE_ 

ticipar en todos los trabajos, en Villa El Salva 

dor hay mucho trabajo que hacer,al esposo no só 

lo hay que atenderlo, sino darle orientación PºE. 

que ellos también lo necesitan, darle ideas, v~ 

lor , a veces se sienten desfallecer por el can 

sancio del trabajo, y las esposas estamos ahí p~ 

ra seguir adelante, i r juntos con ellos; ahora 

hay libertad de hacerl~ Todavía hay señoras que 

dependen de su esposo y esperan que el gobierno 

les de todo, no debemos pensar así, hay señoras 

que son muy activas y entusiastas~ de ell as debe 

mos aprender: yo que tanto tiempo he laborado 

junto a mi esposo, no me canso, creo que todas 

las señoras somos capaces de seguir adelante . 

Creo que la mujer debe estudiar y capacitarse 

para educar a los hijos, ayudar al esposo y ser 

útil en estos cambios de estructuras que se vie 

ne dando. 
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P. ¿Qué aspiraciones tiene para su pueblo, para U~ 

y su familia? 

R. Para mi pueblo, que se implant en fábricas para 

dar trabajo a los desocupados y tener independe!!. 

cia económica; para mi familia que mis hijas se 

eduquen y sean útiles a la nación;que mi esposor 

con los salvadoreños hagan un país fuerte y -

libre; como mujer, esposa, madre y trabajadora 

quiero participar abiertamente en este proceso 

revolucionario, donde la mujer está jugando un 

papel importante y por qué no decir alcanzando 

igualdad con el hombre . 



ENTREVISTA A VILMA 

Sector Industrial - Zona Urbana 

Lima 

Ella es obrera de Laboratorios 
Maldonado, ha sido dirigente si~ 
dical. Actualmente es una de las 
presidentas de la Confederación 
Nacional de Comunidades Industria 
les. 

P. ¿En dónde trabajas y cuánto tiempo lo vienes 

haciendo? 

R. Trabajo en Laboratorios Maldonado 17 años, gana~ 

do 130 soles diarios. Los sueldos causan horror, 

hay una explotación terrible en todos los labora 

torios generalmente. Te horrorizarías de ver co 

mo se producen los medicamentos y sus costos, le 

ponen un poquito de una y otra materia prima y 

balones grandes de agua destilada con un poquito 

de color; se cierra y ya . .. es un medicamento. 

P. ¿cuántas mujeres hay en tu centro de trabajo? 

R. De 120 trabajadores somcs35 obreras y 25 emplea­

das . Te voy a decir, en Laboratorios hay muchas 

mujeres, por ejemplo en Farmindustria y Sanitas. 

En Sanitas a pesar que no hay muchas en la diri 

gencia sindical,en cuanto a la lucha por el pli~ 
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go, huelgas, ellas son las que deciden; en su úl 

tima lucha de 48 días de huelga, les dijeron a 

los hombres a los 20 días, en que ellos querían 

aceptar los ofrecimientos de la empresa: "Si Uds. 

entran, a palos los vamos a romper, así que el 

primero que se atreva . • . ya sabe lo que le espera' 

P. ¿y en qué otros sectores industriales trabajan 

mujeres? 

R. Donde hay más mujeres es dentro de la industria 

de Confecciones, yo veo aquí (refiriéndose al 1~ 

cal) sesionar a la Federación de Confecciones; 

son casi puras mujeres y no sólo en las Comunida 

des Industriales de Confecciones, sino ellas 

mantienen los paros a nivel sindical también. Mi 

ra, yo he aprendido bastante de una luchadora qt.e 

ha sido Secretaria General de Texoro, y sigue lu 

chando ... y dice que la lucha es larga. Un día Du 

harte la amenazó porque en una conferencia peri~ 

díst ica ella dijo todo; él dijo: "Uds. tanto .. -

friegan que van a ir de frente a la PIP, a Segu­

ridad del Estado porque están fastidia y fasti­

dia". Yo la admiro porque veo su inquietud de mu 

jer y luchadora. 

P. ¿y cómo se las arreglan con las cargas familia 
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res. 

R. Soy soltera, pero hace un rato conversaba con 

tres compañeras de mi sección y les preguntaba: 

¿podrías ponerte a estudiar a las siete?Y una ce 
ellas me dice: "Me levanto a las cinco y media 

porque tengo que dejar a los chicos limpios y 

mandar al colegio a un~ tengo que dejar la comi 

da a medio cocinar y terminarla a las doce que 

regreso". Pregunto si lee periódicos, y dice: 

"Mira_ hermana, a qué hora puedo leer, si tu sabes 

cómo termino; inclusive n i novela,ni televisión 

a veces llego y con las justas me lavo la cara; 

así que imagínate cómo voy a estudiar·", Sigo pr~ 

guntando por sus aspiraciones antes de casarse y 

dice: "pensaba que iba a ser profesora o ser coE_ 

tadora pública" ... "antes era más inteligente, 

ahora estoy bruta1r. 

P. ¿Qué opinas del interés de contratar mujeres en 

las empresas? 

R. En los laboratorios quizá se piensa que las muÉ 

res son más aptas para los trabajos delicados, 

pero te voy a decir que el mayor interés de los 

empresarios es porque l a mano de la mujer es b~ 

rata. Es un modo de explotación, no sólo en Ja in 

dustria farmacéutica, sino también en confeccio 
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nes. Mira, los salarios de los laboratorios son 

bien bajos, con las justas llegan a 150 soles; 

hay trabajadores con 20 años que ganan de 125 a 

140 soles diarios . 

P. Cómo ves l a participación de las mujeres en las 

,organizaciones? 

R. Ahí veo un problema, porque generalmente las m~ 

jeres participan muy poco en las comunidades y 

sindicatos, en este momento para nosotros ha si 

do un regocijo, que una chica de nuestra rama 

Química Ligera- ha sido designada para represeE. 

tara los trabajadores ante el Seguro Social del 

Perú. Ella es Secretaria General del Sindicato 

del Laboratorio Sidney Ross, y junto a otro com 

pañero, que no conozco,son los que nos represeE_ 

tan a nivel nacional. En mi caso, yo he partici:_ 

pado en mi sindicato, pero nunca imaginé que l le 

garía a ser dirigente, actua lmente soy una de 

los tres que conformamos la Presidencia Col egi~ 

da de l a Confederaci ón Naoioria l de Comunidades 

Industriales. Aparte de lo hal agador que es ser 

dirigente, Jo más importante es serlo para poder 

encauzar a los trabajadores, ir det rás de las 

conquistas que uno puede lograr y que la mujer 
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se supere , Pienso que la mujer está marginada 

en el país, y esto es golpeante, yo lo sufro en 

mi propio sindicato, en la empres~ En las discu 

siones con el Gerente, discrepamos y le digo que 

somos como el cielo y la tierra, parecemos estar 

juntos pero su posición y la mía son dos mundos; 

él se vueJve contra mí con groserías, y yo le di_ 

go que siga nomás, que yo no pienso que las muj~ 

res somos "delicadas como una rosa" ;es porque· 

nos ven como un instrumento sexual,pero nosotras 

somos seres pensantes, con inteligencia y senti_ 

mientas como todos. Pero también te voy a contar 

que cuando fuimos a ver al Presidente de la RepQ. 

blica, mis compañeros de CONACI decían "que ha 

ble Vil ma, que presente las cuestiones de la Co 

munidad, ella va a a.rgumentar"; yo pedí que se 

designara otro compañero que pudiera enfocar me 

jor los problemas, y uno respondió: "que hable 

Vilma porque es mujer y hay que usarla por estra 

tegia". Fíjate, usarme por estrategia, sola-

mente como instrumento,por ser mujer, esto no es 

participar en condiciones de igualdad. En todos 

los sitios estamos marginadas. Actualmente esta 

mos postulando en una lista para la Directiva de 

mi sindicato ocho mujeres, de once que conforman 

toda la lista . Pero los hombres siempre piensan 
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que las mujeres saben menos y no deberían ser di 

rigentes; es como un delito ser mujer, ellos du 

dan y se preguntan: lqué va hacer una mujer? Ha 

ce 15 días anularon las elecciones porque la ma 

yoría ganadora fueron mujeres; para esto movie 

ron a los hombres, porque el machismo existe to 

davía. El Comité Electoral compuesto por dos 

chicas y un muchacho tuvo un enfrentamiento te 

rrible. Es doloroso ver cuando los trabájadores 

se enfrentan y sobre todo cuando es por algo 

so que se les ha creado. Y uno piensa en lo ate 

rrador que es la división de los trabajadores. 

P. Háblanos un poco de la gente que trabaja en Labo 

ratorios ..• 

R. Te voy a decir que más son de sectores medios:em 

pleados,propagandistas médicos y vendedores; los 

manuales son los de abajo, que son los que parti 

cipan menos, están más dominados, se ve en suma 

nera de hablar, de vestirse, O sea que dentro de 

los trabéljadores hay dí versos estratos y diferen­

tes clases sociales. El obrero va con las justas 

con una camisita, el otro va bien a la corbata, 

con tremendo carro; es una diferencia golpeante, 

y uno a veces,analizando,se siente impotente .P~ 

ra hacerle entender a los trabajadores, que no -
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tienen que ser sumisos, que somos iguales, pero 

no se puede, es Ja formación la que hace a la geE_ 

te . 

P. ¿y eso da características especiales al movimien 

to laboral en este sector? 

R. Sí, fíjate~ antes los sindicatos se agrupaban en 

una sola federación, habían dirigentes de todas 

las ideologías políticas; pero llegó un momento 

en que por falta de una visión política de trab~ 

jadores conscientes, se dividió la federación, 

ahora existen dos. Una tiene una posición clasi~ 

ta, lucha po:r. lo·s trabajadores y la otra está- do 

minada por un grupo al servicio de la CIA. Ofre 

cen asesoría gratuita y no se tiene que pagar ni 

medio: eso es paternalismo con el trabajador. En 

uno los pli_egos de reclamos que se presentan son 

verdaderamente reinvindicatorios, en la otra no, 

son "echados". Tienen un tremendo local por el 

que pagan 10~000 soles mensuales, está ubicado 

en la Av. Tacna; allí se reúnen además la federa 

ción de vidrios y de nylon; a pesar de esto no 

agrupan a muchos sindicatos y no tienen tanta 

fuerza; son 20 grupos pequeños, en cambio la o 

tra agrupa a 30 y donde están los más grandes: 

Sidney Ross, Sanitas , Lusa y Farmindustria por 

ejemplo. 
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P. ¿y el sector ha sido tocado por alguna medida 

del gobierno actual? 

R. Sí, uno de los laboratorios pasó a poder de la 

Beneficencia Pública. El Estado, a través de és 

ta, compró los Laboratorios Lusa ~ran de capital 

Nacional); la institución que representa a los 

empresarios de este sector dió muchos brincos. 

Lusa tuvo un capital de 48 millones y una pérdi_ 

da de 12 millones de soles: la compra va a permi 

.tir subirla y fortalecerla; era estratégica para 

la producción de medicamentos básicos. El Presi 

dente de la República nos hablo de esto en la 

reunión que tuvimos; dijo "sabes porque no com 

. pramos Sanitas? (Sanitas es más grande,automati 

zada y con maquinaria moderna, todo se trabaja 

en serie) porque al pedir la lista de los accio 

nista de Sanitas, ví ahí a los Isaga, los Ander­

son, los Gráña, los Pardo, cuando ví eso dije ... 

ah,a éstos no vamos a darles que ganar;ahí fue 

que nosotros decidimos por Lusa". Sanitas pedía 

150 ó 160 millones, con Lusa ha sido menor el 

costo. Ahora, mira cómo la industria farmaceúti 

ca ataca la producción ae medicamentos básicos; 

dicen que "no dejan utilidades de ninguna clase, 

y que las comunidades industriales y los sindic~ 

tos se van a ver perdidos porque poco a poco van 
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a ir quebrando las empresas y que la gente va a 

quedar sin trabajo y nada más porque el Estado 

es bueno y quiere dárselas de bueno con Ja gente" 

Entonces, i magínate, ésto influye en la gente,s~ 

bre todo en mi rama donde hay una buena parte de 

gente cómoda. 

P. ¿Qué dijeron los trabajadores? 

R. Las comunidades industriales tuvimos un congreso 

en enero del pte. año. Participamos 54 co~unid~ 

des. La confederación se formó con 34. Ahí se 

empezó a dar el "diálogo" a golpes con los empr!::_ 

sarios. El caso de Lusa fue un caballito deba 

talla terrible, hubo un enfrentamiento entre los 

propios trabajadores y los dirigentes de la Con 

federación que estábamos ahí; nos dieron un ulti_ 

matun para pronunciarnos en contra de la compra 

de Lusa, de los medicamentos básicos y del g~ 

bierno. No lo hicimos pero 17 comunidades firma 

ron uno, hecho por los empresarios, que se sieE_ 

ten con poder y como únicos representantes de la 

comunidad . Lo publicaron en La Prensa y otros 

periódicos, hasta en primera página, como artíc~ 

lo suelto (claro, todo pagado) y claro, se movi!::_ 

ron los intereses del periódico también. Te voy 

a contar la lucha en que estamos con el empres~ 
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rio de Laboratorios Roche y algunos hechos: en 

uno de los pueblos jóvenes por Villa El Salvador 

han hecho una Posta Médica, y él ha provisto de 

todos los medicamentos para esa posta. El obispo 

en un discurso aplaudió ese gesto y dijo que la 

i nstitución de los Propietarios de Laboratorios 

en una forma alruísta habían hecho la donación. 

Imagínate, da una dádiva a los hombres y mujeres 

de un pueblo joven mientras que por otro lado se 

enfrenta con nosotros y el obispo lo alabó el 

día en que fue a bendecir. Otro hecho fue que 

en Surquillo, él ha estado como exposito~ en una 

mesa Redonda promovida por el Ministerio de Sa 

11:d; habló de que su empresa ha aceptado la Co 

munidad Industrial, que inclusive están supera!!_ 

do la ley, porque le quedó chica, y por la armo 

nía que existe, los trabajadores viven en una 

"primavera". Lo terrible es que mientras luchamos 

contra estos granujas, el Ministerio los llama a 

dar charlas. 

P . ¿y el Sindicato de Roche que opina? 

R. Ahí no hay sindicato; el Gerente General de Ro 

che, es Presidente de la C.I. , así que se puede 

tener una idea de cómo el gerente general ve los 

intereses de los trabajadores ... Un trabajador 
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de allí me dijo: "pero si a nosotros nos dan, e~ 

tamos tranquilos, somos felices". Le dije: mieE_ 

tras les dan, les mediatizan su acc~ón de traba 

jadores. Lo que les dan es parte de lo que les 

corresponde, y Ud& se contentan con migajas mien 

tras que la torta es grande. 

En el Congreso de Comunidades, se portó como en 

su empresa, iba y gritaba y creía dominarlo tod~ 

Cuando se presentaron las ponencias sobre medica 
' mentas básicos y la participación de la industria 

farmacéutica en el Grupo Andino, vino a la Mesa 

Directiva a preguntar quiénes eran sus autores 

para hacerles entender que piden lo que no de­

ben. Tuve que pararlo, afirmando que las deci 

sienes finales son de la Reunión Plenaria, pues 

no te imaginas el revés que sufrimos en la plen~ 

ria, la mesa directiva se tambaleó, él había mo 

tivado a la gente en contra. Empezó enfrentánd~ 

se personalmente con el 2° Presidente que es de 

la misma rama, luego quiso voltear la asamblea. 

Nos costó mucho recuperarla. Al final cuando se 

planteó ser solidarios con la lucha del pueblo 

de Vietnam, nos dijeron que eso era "hacer poli_ 

tica" y que se estaba allí para debatir "nues 

tras problemas de comunidades y no para tener so 
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lidaridad con nadie, menos con extranjeros". Im~ 

gínate que tuvo la osadía de voi~earnos la plen~ 

ria. Se puso como "pobre trabajador" para decir 

"i que podemos esperar! si el Estado va a expropiar> 

los Laboratorios para que todos sean rnedicamen 

tos básicos. ¿cómo vamos a quedar los trabajado­

res?". Y _lo aplaudieron, por eso es que estamos 

en una lucha terrible y no le vamos a dar tregua 

de ninguna clase. 

P. Nos gustaría saber cómo ves la experiencia de Co 

munidades Industriales. 

R. La empresa dice: "Uds. tienen que cambiar, porque 

son propietarios de la empresa", lo que es una 

mentira, y añaden: "antes hacían 200, 300 inye~ 

ciones por ejemplo, ·ahora tienen que hacer 600, 

800 inyecciones", yo le dije, trabajarnos en un 

horario determinado y lo que hacemos es lo máxi 

moque podemos_hacer, de lo contrario no tendría 

mos tiempo ni siquiera para dormir, si tuviera 

~os que rendir más. Discrepo en este sentido, 

de que al trabajador se le haga producir más; 

sin que la empresa de nada más. La Comunidad y 

el Sindicato son diferentes . En la comunidad se 

presentan al trabajador participando en la ge~ 

tión, pero es teórico; porque el comunero es un 



34 

"invitado'de piedra", que si dice algunas cosas 

lo escuchan, pero generalmente ni bola le dan, 

ni lo miran,por ejemplo la empresa presenta el 

balance a la comunidad para su aprobación, una 

asamblea de trabajadores desaprueba el balance, 

y la empresa sin problemas lo presenta a contri 

buciones. Creo que el sindicalismo tiene que 

persistir, no puede terminar. Esto depende tam 

bién de los trabajadores, pienso que últimamente 

el movimiento sindical se ha vuelto pasivo , ya 

no es agresivo; y no puede ser, si no estaria de 

más que exista sindicato. A los trabajadores se 

nos ha engañado por siglos y se nos sigue enga­

ñando, porque la explotación del hombre por el 

hombre sigue. Y uno cae, porque no se tiene la 

visión politica que es 

problemas y ayudar a 

necesaria para ver los 

los trabajadores a que e~ 

tiendan; a veces uno se tambal ea . Nos falta ese 

enfoque politice. Los dirigentes a veces no tra 

tan de usar una estrategia; en cambio los empr~ 

sarios están buscándola siempre, tiene todo para 

eso: poder económico y asesores. Cuando nosotros 

necesitamos algo hay que pedir cuotas a l os tr~ 

bajadores;unos tienen desconfianza porque creen 

que los dir_igentes van a "volar" con los fondos 

y tienen razón, a veces ha pasado. 
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P. l Qué otras observaciones tienes sobre la situa~ 

ción de los trabajadores? 

R. Te voy a decir que la educación es uno de los 

factores que determina que los trabajadores sean 

fáciles de manipular . Por ejemplo entre los tr~ 

bajadores manuales hay analfabetos, en las fábri 

cas grandes con las justas han terminado prim~ 

ria y en su mayoría incluso escriben su nombre 

dibujando las letras; los empresarios facilmente 

manipulan y los dirigentes tienen que hacer fren 

te a una patronal que es más fuerte, que cuando 

ve dirigentes que están conduciendo a los traba 

jadores a conquistar sus derechos, los indican 

como elementos "malos" y tratan de deshacerse de 

ellos, manipulando a ias masas o "comprando" tra 

baj adores, que en nuestros países por los "pl~ 

tos de lentejas" se venden muchos. También pieE__ 

so que la religión ha hecho mucho daño, porque 

la gente tiene un cierto fanatismo. 

P. lCómo verías tú los caminos de salida para sup~ 

rar esta situación? 

R. Mira, yo pienso que el trabajador tiene que cap~ 

citarse, pero no en teoría, como siempre se ha 

hecho sino una educación realista, laboral más 
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que nada, tú sabes, nosotros vamos a las escue 

las en las noches porque deseamos sup_erarnos, p~ 

ro a veces es por gusto; se hace hasta 6° de pri_ 

maria . .. para seguir igual ... y cuando se sale 

cansado, ¿qué se aprende? Se va a dormir'. Además 

los cursos son los mismos que se dan a los niños 

los propios jóvenes que estudian, cuando salen 

¿qué saben hacer? son seres vegetativos, que van 

a seguir lo mismo que nosotros. Yo creo que se 

proclama que hay cambio de estructuras, pero eso 

es teóricamente, no es realista. 

P. ¿cómo · ves la participación de los trabajadores 

en los cambios que este proceso ha iniciado? 

R. Mira, como digo, yo no siento en sí que a los 

trabajadores nos tocó todavía el cambio de es­

tructuras, o quizá. ·puedo decir eso para los de 

aquí de la capital; desconozco los sectores agr~ 

industriales. He escuchado, a propósito de la 

Reforma Agraria, que hay campesinos que han reci_ 

bido la tierra y que no saben como trabajarla y 

me pregunto ¿cómo va a ser Reforma _Agraria eso?. 

Nosotros los trabajadores estamos por el cambio 

de estructuras. Sinceramente, como dije, suponía 

que la Ley de Comunidad Industrial era un cambio 
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de estructuras. Sinceramente, como dije, suponía 

que la Ley de Comunidad Industrial era un cambio 

estructural o sea el paso del poder económico 

con participación de los trabajadores, pero eso 

es lo teórico, entonces fundamentalmente pienso 

que todavía a los trabajadores no nos ha golpe~ 

do o sea no lo sentimos todavía, no lo estamos 

viviendo. 



JUSTINA: 

ENTREVISTA A JUSTINA Y DELFINA 

Hacienda La Era - Ñaña Lima 

Ambas mujeres nacidas en Ayacucho 
pertenecientes a generaciones dis 
tintas, de extracción campesina 
serrana . Delfina es obre.r>a agrí 
cola de la hacienda La Era junto 
con su esposo y sus hijos, tiene 
48 años de edad y 7 hijoa Es una 
de las luchadoras más activas por 
recuperar la tierra para los que 
la trabajan. 
Justina, tiene 27 años de edad, 
ha ayudado a su fami l ia en los 
trabajos agrícolas, ha sido traba 
jadora doméstica, vendedora ambu 
lante y actualmente es socia y di 
rigente de la Cooperativa de Pro 
ducción y Trabajo "Ricchari Lorcho" 
Vive en el pueblo joven 'Miguel 
Grau de Ñaña y tiene una pequeña 
hija. 

He nacido, en un pueblito a un día de camino de Ay~ 

cucho. Viví con una tía abuela desde los 9 años 

porque mi mamá se casó con otro hombre, ella me tu 

vo cuando estaba soltera; cuando esa tía murió, fui 

donde mi mamá, mis hermanos y su esposo. Aprendí a 

leer, pero quería estudiar un poco más; pasé a la 

casa de un padrino, pero tampoco en esa casa me sen 

tía bien, entonces mi padre que estaba en Lima es 
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cribió una carta, me ofrecía estudio y hablaba mu 

chas cosas de Lima, yo quise descubri r algo más y 

me vine, tenía doce años. Es duro conocer a un p~ 

dre a esa edad, adaptarse a un nuevo hogar, pero 

Delfina que es mi madrasta y los de aquí me recibi~ 

ron bien;ell a supo darme el cariño de madre. Fui a 

estudiar, pero ese año casi no lo hice porque no sa 

bía hablar el castellano. Estudié 3 años en la ha 

cienda. Pasé a secundaria en un colegio de monjas, 

pero no porque teníamos plata, lo que se ganaba en 

nuestra casita era una miseria, durante los 3 meses 

de vacaciones yo t rabajaba en distintas casas. En 

ese tiempo vi como en algunas casas de empresarios, 

se trataba mal a las "muchachas", la mayoría de p~ 

dres campesinos, que se sienten orgullosos de que 

sus hijas t rabajen donde el gri_ngo tal o el fulano 

tal, y en la realidad son como esclavas, una vez a 

la semana salen y trabajan de 6 a.m. hasta 10 ó 12 

de la noche y eso es l o mínimo, porque si uno es 

ama de niños, tiene que estar siempre detrás de los 

chiquitos. Recuerdo que en Navidad, yo veía todos 

los preparativos de fiesta que hacían, los regalos 

y me entristecía pensar en mis hermanos menores que 

estaban en l a sierra y aquí, y en los otros niños 

que ni saben que existe navidad, y veía lo que se 

gastaba creo que en una fiesta llegaron a gastar -
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150 mil soles, así me contó la señora. Por eso será 

que las propaganditas y musiquitas de navidad me ha 

cen recordar el rencor sembrado en esa época. Cuan 

do las chicas no se dan cuenta, año tras año sepa 

san tranquilas hasta envejecer. Hice los cinco años 

de secundaria con los esfuerzos de mis padres y lo 

que yo me ayudaba. Tuvimos dificultades, mi padre 

empezó a tomar, pero tuve un buen ejemplo en mima 

drasta, su gran fuerza no dejó que muriéramos de 

hambre, no se dejó y entró a trabajar en el campo, 

con ella trabajamos; teníamos que hacerlo para que 

no nos boten de la hacienda. A pesar de todo en el . 

colegio con un. grupo de chicas nos hemos destacado 

participando en todo, las monjitas y los curas ase 

soraban un club juvenil, allí estaba metida. Eso 

me ayudó, aunque claro ellos no 11.egan a un trabajo 

concreto, una vez propusimos un trabajo en las ba 

rriadas, aceptaron pero al final dijeron que no ha 

bía tiempo;sólo de paseos,charlas de ahí no se baj~ 

Ahora me doy cuenta que el propósito es entretener 

a los jóvenes sin 11.egar a un trabajo más concreto. 

Quise entrar en una profesión,pero no había dinero, 

con Delfina fuimos a .lo del Hospital Loayza, nos pi_ 

dieron 5 mil soles para ingresar a la escuela, no 

podíamos pagar; en ese tiempo tenía un compromiso 

con un muchacho y a los pocos meses yo estaba esp~ 
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randa a mi hija, éste fue la más grande frustación 

que he pasado en mi juventud, cualquier mujer qui~ 

re tener un hogar, una familia, pero ese joven se 

fue con el pretexto de regresar para hablar con mi 

padre y hacer las gestiones . No volvió, estuve de 

sesperada, no confiaba en mi padre porque él no es 

de los que ayudan, en eso ha sido Delfina que se ha 

ocupado de todos en todo; él me amenazó de botarme 

si no estudiaba, temía que él se enterara y tenía 

que decidir, no tenía salida por el aborto, porque 

es común acá para el que tiene plata. Tenía que ir 

me de la casa,a la sierra donde mi madre; tuve a la 

bebe allá, mi madre lloraba, ella es analfabeta, de 

cía: "ha tenido la suerte como yo" pero no creo que 

es la mala suerte, es consecuencia de la sociedad 

misma, porque si los hombres fueran responsables 

no pasarían estas cosas, creo que madres solteras 

hay millones en el mundo y miles en el Perú que su 

fren, es común que sean tratadas muy mal por su fa 

milia, se les vea menos; más que todo me doy cuenta 

de lo que me han metido las monjitas y los curas de 

que tener un hijo antes del matrimonio es un pecado 

es una gran falta, es tener un bastardo sin padre; 

ese ~omplejo tenía y quería meterme bajo tierra p~ 

raque no me viera nadie, cuando·volví de la sierra 

mi bebe tenía año y medio, en Ja casa me parecía que 
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me miraban menos, hasta mi hermano de mas confianza 

estaba un poco cambiado y entonces no era la misma 

vida un poco resentida la familia y claro ellos taro 

poco no tenían posibilidades de ayudarme y allí te 

nía que enfrentarme a la vida para sostenernos mi 

hija y yo; pero con verguenza, tenía cerca a mis 

amigas y las monjitas que me hacían preguntas y se 

lamentaban. Mi padre a veces me decía por las maña 

nas: "y bueno anda y busca a su padre ... ¿por qué 

no lo buscas"?, pero quizá no lo hacía por malo si 

no por la ignorancia . misma; en ese momento estaba 

tan frustada, tan trQumatizada; y peor me hacían 

sentir en la casa, "tú has estudiado con monjas y .. 

¿por qué has salido así? ..• "tú has estudiado media 

completa" ... como si con media uno pudiera soluci~ 

narlo todo. Pero no servía de nada; tuve que trab~ 

j ar en venta ambulante, junto con la bebe, en a.lg;:_ 

nos momentos se quedaba con alguien en la casa. Con 

eso nos manteníamos, era una vida muy triste, como 

ahora, veo muchas muj~res, madres solteras, y yo se 

lo que es, a veces se vende y otras no y el niño no 

va a decir comeré unas veces y otras no, es una an .... 
danza y una vida monótona, horrible. Una tía que via 

jaba a la montaña me decí~ "¿por qué sufres, tú tie 

nes estudios, tú sabes leer y puedes sacar cuentas, 

por qué no nos vamos a la montaña?" también por ese 
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tiempo había un grupo de compañeros de mi hermano 

que querían trabajar en el pueblo, con ellos, al 

principio era un poco tímida, pero ellos me han ayu 

dado a superar todo el problema, todo el trauma que 

tenía, fue un poco difíc.ilempezar, tenía que dejar 

a la bebe para participar, uno de los compañeros un 

día me dijo que había la idea de formar una cooper~ 

tiva de trabajo y que por ser muy activa en cuestio 

nes de organización me invitaron a participar, ahí 

me decidí; en esa misma época se estaba dando la l,!:: 

cha de los trabajadores contra el patrón de la hacien 

da La Era que había botado del trabajo a mi papá; -

fue con mi familia sin trabajo y en lucha que me 

convencí que tenía que participar en las asambleas 

sean donde sean, cargando con mi bebe me iba. Este 

proceso ha sido muy importante para mí porque allí 

recién todas las cosas que en los movimientos juv~ 

niles cristianos se decía, todo eso se puso en pié. 

p.¿Qué haces como mujer en la cooperativa? 

R. Junto con los otros compañeros, me consideran ca 

paz de llevar adelante la empresa. Hay compañ~ 

ros que no tienen el grado de instrucción que 

tengo,algunos no han terminado transición y quiE_ 

to muy pocos han hecho, en la organización no 

hay mujeres, soy la única. Ellos mismos a las 

mujeres nos ven como personas que no somos cap~ 
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ces, sus ideas y su comportamiento sobresalen. 

Las relaciones que tenemos en la cooperativa son 

estrechas como las de una familia. 

Creo que porque hubo una educación me tuvieron 

confianza , sino se hubieran comportado como cual 

quier hombre. A veces han venido otros hombres 

queriendo trabajar en la panadería, y su trato 

conmigo no era como el de los compañeros, han si 

do despreciativos y machistas. 

P. ¿Qué piensa la gente sobre eso? 

R. Bueno, porque la sociedad está hecha así, es que 

la mujer está sometida al hombre, él la mantiene 

le hace todo, eso le da poder para mandar en su 

casa y quieren mandonear siempre, eso es lo que 

me choca bastante y protesto, seguramente que en 

otros lugares pasará así, otra cosa que también 

choca es el trato que uno les da, cuando empieza 

uno a darles confianza ellos no corresponden. Me 

gustaría contar, por ejemplo con los de mi casa, 

de la cooperativa hemos formado en La Era un gr~ 

po donde asiste Delfina, creo que mi familia ha 

empezado a darse cuenta de todo esto, en conver 

saciones y charlas de educación. 

P. ¿Estan formando alguna agrupación estas mujeres 

de La Era con la Cooperativa? 
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R. Actualmente no, pero antes era miembro de la Li 

ga de Mujeres de La Era, hacía participar a las 

mujeres. Hicimos una campaña de alfabetización 

promovida por la cooperativa, a mi me tocó traba 

jar allí, con 5 mujeres entre ellas estaba Delfi 

na y ~ctavia, la más activa. Como vivíamos en la 

misma casa hablábamos todos los días de la misma 

cuestión y mi casa se transformaba en otra; la 

actitud negativa frente a mi situación de madre 

soltera fue desapareciendo, con mi padre fuimos 

a algunas conferencias; puedo decir que estamos 

cambiando, transformándonos, hasta mis hermanos 

menores están siguiendo el mismo camino, en ese 

sentido Delfina como madre es la que sirve de 

ejemplo. 

P. ¿cómo fue lo de la Liga? 

R. La Liga se formó para dar la lucha en la hacien 

da, teníamos un asesor; se formó a la vez en va 

rías bases como: San José, Caudevilla, Garagay, 

Gallinazo; creo que dió mas fruto en La Era, el 

que nos ayudó a formar no supo orientar, noso 

tros por nuestra cuenta hemos movido esto; por 

ejemplo, las mujeres tenían miedo,decían: "¿cómo 

vamos a enfrentarnos al patrón que tiene mucha 

plata?iNo podemos hacer nada!". Había sindicato 
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y las mujeres no trabajaban, entonces en cada eE_ 

frentamiento, el patrón decía: "Uds. no trabajan, 

Uds. no tienen nada que ver. i Vayan a la cocina!" 

Entonces nos presentamos como hijas y esposas de 

los hombres que trabajan; para unirnos "1o más im 

portante ha sido nuestras reuniones, cada 8 -

días, hablábamos de lo que estaba sucediehdo, c~ 

mo seguir adelante, como defendernos ante el ata 

que; el patrón quería hacer desaparecer el sindi 

cato; las mujeres se fueron moviendo cada vez mas 

a veces los mismos trabajadores se oponían dici~ 

do: "las mujeres que no participen son muy habl~ 

doras". Había muchas que no salían a la ciudad y 

decían: "cómo voy a ir, me voy a perder, no conoz 

co". Hicimos turnos para venir de dos eri dos a -

las reuniones de Lima, todas tenían que venir, 

así empezamos a trasladarnos a otras bases tam­

bién; se dejó el temor de "que dirán" en mi casa 

o las habladurías de que las reuniones sirven p~ 

ra chismear para perder el tiempo, algunas se de 

sanimaron; pero creo que toda esta experiencia~ 

yudó bastante, pusimos en vanguardia a cinco mu 

jeres. Las que no saben escribir, ya saben que -

sus derechos tienen que ser respetados. 

P. ¿Qué cambios has notado, en estos Últimos cin­

co años en cuanto al trabajo de la mujer y su p~ 
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ticipación? 

R. Por mi experiencia en La Era, y sólo por lo 

que veo, creo que la movilización de las muj~ 

res no se ha dado por una medida oficial sino 

porque la gente al ver que se quedaba sin tr~ 

bajo, que su situación se venía abajo, que el 

patrón quería vender las tierras y desemplea~ 

los; que en las fábricas a los esposos no los 

recibirían por ser analfabetos, tampoco en 

construcción civil, porque ya eran viejos, que 

sólo sabían ordeñar las mujeres veían que se 

tenían que trasladar a la barriada Miguel Grau 

donde no hay trabajo; por eso empezó la gente 

a moverse, y no como decían porque algún poli_ 

tico se había metido entre nosotros. No, noso 

tras hemos estado allí defendiendo cuando me 

tieron a la cárcel a los dirigentes, tenían 

las mujeres que hacer frente sólo con sus hi 

jos y las chicas. Creo que en ese sentido la 

mujer va cambiando su mentalidad, aunque no 

sean obreras, van y dicen que las mujeres de 

ben participar .igual, ganar igual. 

P. ¿Qué opinas de la igualdad entre hombres y mu 

jeres? 



48. 

R. En mi trabajo gano igual que l os hombres; se 

ha acordado una división: solteros y casados, 

los primeros ganan un poquit o menos que los s~ 

gundos que reciben 150 soles; estoy palpando 

que en otros años no hemos podido llegar a e~ 

to, pero el tiempo y las cosas van transformán 

<lose y las posibilidades que está dando la re 

volución peruana hay que aprovecharlas. 

P. ¿Quieres decir que se está dando más oportun~ 

dades a la mujer? 

R. No puedo afirmar eso, porque muchas mujeres 

quisieran tener oportunidades iguales que los 

hombres. A veces los esposos impiden porque 

dicen : "yo me he casado para que ella esté en 

la casa y para que atienda a mis hijos y a mí". 

P. ¿y tú que piensas de eso? 

R. Yo quiero trabajar para cambiar esa mentalidad 

y buscar a las mujeres que sienten esas ansias 

de promocionarse , que sufren; empezar allí doE_ 

de las mujeres ven en su marido o en el patrón 

un Dios. En la sierra por ejemplo tiene que 

obedecer al esposo, aunque la maltrate, le p~ 

gue, porque dicen: "La vida de la mujer es así, 

así hemos nacido" A mí me consta, como un cura 
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en el colegio decía: "En el mundo tienen que 

existir pobres y ricos, porque el rico se mori 

ría si no hay quien trabaje y el pobre se mori 

ría si no le dan trabajo". Ahora recién me doy 

cuenta qué misión tienen los curas y las monjas 

y el adventismo. A uno lo van manejando des­

de chiquito; esas cuestiones alienan, decir 

que el pobre debe resignarse, porque así hemos 

nacido, ese es nuestro destino; a mí me consta 

nos lo decían en clase, eso hace que seamos p~ 

cíficos, que estemos tranquilos, y en la sie 

rra no falta un cura, que dice: "Cuando se mue 

ran tendrán la gloria y los ricos no, porque 

son malos". Entonces hay que esperar morir, mo 

rir de hambre. 

, lDelfina, podrías decirnos algo sobre lo que 

están hac·iendo en La Era? 

.. Desde que dijeron que no hay trabajo y no me 

pagaron mi liquidación me quisieron engañar"c~ 

miéndose" nueve mil y pico de soles, empecé 

la lucha, tuvimos asesor; comenzaron a dividir 

el terreno por parcelas entre los propietarios 

para ir vendiendo y construyendo; así el p~ 

trón nos quitaba la tierra, cuando nos dimos 

cuenta, hemos empezado a botar los ladrillos 
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que traían para construir, no nos querían de 

cir de quién era, los albañiles decían de un 

"Ingeniero" de Chincha, pero era del mismo p~ 

trón. A los dirigentes los llevaron presos, 

hemos venido hasta la prefectura,cinco mujeres 

y cuatro hombres ; nos dijeron que el patrón no 

tenía derecho de vender terrenos ni vacas pero 

seguía vendiendo y hacía construcciones de 8 

m~tros de altura; esa vez fuimos sólo las muj~ 

res , los hombres no se metieron, a tumbar l a 

pared; allí no nos pasó nada. Cuando los del 

Ministerio venían a repartir los terrenos, no 

dejamos que los ocupen, las mujeres hemos s ac~ 

do los tractores hasta el medio de la pista;eE_ 

tonces el patrón había ido a sacar guardias vi 

nieron cerca de 20; nosotros nos defendimo& Ca 

míamos camotes, los que habíamos sembrado en 

un pedazo de terreno conquistado , ell os se qu!_ 

jaban "las mujeres quieren pegarnos, las muj~ 

res quieren matarnos", pero era mentira, unic~ 

mente hacíamos nuestros reclamos. En la Sub 

prefectura de Chosica nos han ido a denunciar, 

nos llevaron y quisieron encerrar a dos·muj~ 

res pero no dejamos. La compañía , el patrón 

engañaron a la gente, nos hicieron llamar di 

ciendo que iban a pagar compensación de 6 mil 
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soles por año, el que menos fue; ellos los ama 

rillos quisieron hacer asamblea en el local, y 

las mujeres los botamos . De 52 personas, 32 

que no eran del sindicato nos dejaron plant~ 

dos, las 20 personas que quedamos, hemos luch~ 

do hasta el último para botar al patrón. Los 

32 recibían su pago semanal y a nosotras ya no 

nos paga~an nada. Estuvimos 9 semanas sin p~ 

go y empezamos hacer olla común, comíamos sopa 

y camote, por la tarde quáker (avena) con pan 

cito , la cooperativa nos ayudó con su pan casi 

dos meses. Entramos a la Catedral de Lima, e~ 

tuvimos 4 días sin comer, de allí nos sacaron 

con el asesor y los funcionarios de Reforma 

Agraria, diciendo: "Vamos hacer lo posible para 

solucionar el problema de La Era". Nos citaron 

para quince días, pero no hicieron nada, hemos 

quedado allí; actualmente las mujeres estamos 

trabajando y antes con el patrón no teníamos 

trabajo, ahora mujeres y chicos trabajamos . Se 

murieron 27 vacas, tomamos la hacienda con 300 

litros de leche, ahora sacamos 1 , 600 estamos 

subiendo la producción, el patrón lo dejó todo 

pampa, no sembraba, no alimentaba a los anima 

les. Ahora que la Era está en manos del Comi 

té yo escucho rumores de que quizá estará con 
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los patrones, porque vienen por su plata, no 

sotros no tenemos ahorita, es el comité el que 

nos paga. 

P . ¿qué mas han hecho las mujeres? 

R. Para el 30 de agosto, hemos formado filas y p~ 

níamos troncos para que no pasaran los gua.E'._ 

dias al establo, ellos nos carajeaban pero no 

nos sacaron, nos golpearon a las mujeres; nos~ 

tras nos enfrentabamos para que no lleven pr~ 

sos a los hombres, aunque ellos no tienen mie 

do de los golpes, porque se pueden pegar entre 

hombres. Ahora me doy cuenta, en realidad a 

mi esposo• no le gustaba que mi hija particip~ 

ra decía: "lpara qué va ir? ldónde va ir? La mu 

jer no tiene que andar". Ella me decía vamos 

a tal sitio, hasta los hermanos estan en la 

cooperativa; ahora recién él se da cuenta y di 

ce: "Mujeres tienen más fuerza que el hombre, 

si no no_sotros hubiéramos perdido porque pra~ 

ticamente con 20 sindicalizados con hijos y to 

do no hubiéramos ganado la lucha." 

P ¿Hay algo que quisieras añadir? 

R. De antes quizá, yo vine muy joven a Lima, en 

1940, llegué a la hacienda Chacra Grande, allí 
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estaban mis primos, trabajaba ganando 1 sol 

diario, porque no sabía leer, ni escribir, ni 

.castellano, sacaba 2 ó 3 días para ganar un 

sol; las cosas en ese año eran baratas, la co 

mida, la ropa. Me casé, veía año a año subir 

las cosas, ganaba sólo para la comida, ahora 

la carne está a S/ . 78 el kilo ganamos más, P.::. 

ro es lo mismo que nada. No nos alcanza. Des 

pues de Chacra Grande pase a la hacienda La 

Era, aquí había sindicato, ganábamos 1.50 ha 

cíamos asambleas para que nos den más, las mu 

jeres teníamos el puesto de Asistenta Social, 

las compañeras no comprendían mucho, yo expli_ 

caba y alguna media criolla me tomaba mal, de 

cía que yo llevaba por mal camino, yo explic~ 

baque sabía porque había sufrido mucho en el 

trabajo, tirando lampa; se molestaban y decían: 

"ique tiene que decir ella! Ella no es la pa­

trona". Yo replicaba diciendo: "si trabajo du­

ro y gano igual que Uds," pero se molestaba, -

pocas veces me recibían bien. 

P. ¿Querías decir algo Justina? 

R. Sí, ¿sabe lo que pasa? hemos encontrado que el 

criollo se siente siempre el sabelotodo, al se 

rrano lo tienen de cola, y cuando habla y ense 
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ña, el criollo no lo admite, lo ve corno hurni 

llante, eso es lo que pasa en La Era, algunos 

que son de la costa tienen ese mecanismo de de 

fensa y en forma inconciente, no nos aceptan. 

Además creo que también hay que hablar sobre 

la educación, debería ser conjunta, ya sea en 

las escuelas o centros de trabajo porque por 

ejemplo las mujeres en La Era han corrido mu­

cho, han desarrollado, y los hombres, muchos 

de ellos piensan todavía que el patrón, que el 

blanco, tiene mas poder y cuando nosotros, h~ 

rnos dinamizado a las mujeres, ellas se han ch~ 

cado con la resistencia de sus maridos. Cuando 

hemos hecho evaluaciones de nuestras activida 

des hemos encontrado de que a los esfuerzos de 

las mujeres, ellos a veces responden: "que te 

va a interesar eso", "que vas a saber". Ven 

que ellas tienen que seguir siendo igual, y es 

que nosotras hemos sido acostumbradas a entre 

tenernos en las modas, los cosméticos, a tra 

ves de la radio, televisión, novelas, cine y 

todo lo que nos rodea desde niñas, todo contri 

buye a alienarnos, cuando querernos ser pers~ 

nas que produzcan no somos sino personas que 

consumen, pocas mujeres trabajamos, y esto no 

sólo ocurre en nuestra clase sino también en 
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la clase alta, yo he visto como se dedican a 

jugar canasta u otras cosas, a dar almuerzos, 

conversar toda la tarde creo que la mayoría e~ 

tamo~ sometidas; cuando se tiene 15 ó 16 años 

se busca casarse, para evitar quedarse soltera 

y pasarla pésimo, el matrimonio es visto como 

un fin y así' se vuelve uno dependiente del hom 

bre, creo que eso es en todo el país, o en to 

da América Latina . Creo que deberíamos pensar 

más en otras cosas y no estar como en los con 

cursos de belleza, donde una mujer es enemiga 

de la otra; no hay solidaridad entre nosotras, 

porque si no la que sabe más enseñaría a la 

que no sabe, cuando la decisión de promocionaE_ 

se debería ser de nosotras, las que realmente 

se han dado cuenta de la situación real de la 

mujer, deberíamos ponernos a trabajar no sólo 

en la ciudad, sino también en el campo donde 

la mujer esta aplastada. 



ENTREVISTA A MARIANA 

Sector Salud - Zona Urbana 

Arequipa 

La entrevistada trabaja en el 
Hospital Obrero de la ciudad de 
Arequipa. Es auxiliar de enfer 
mería y se desempeña en los di~ 
tintos servicios del hosp~tal. 
Arequipeña de nacimiento, tiene 
28 años de edad, cursa el 6ºde 
instrucción secundaria ' en cla 
ses nocturnas . . Vive en una ca 
sa de vecindad en el centro de 
la ciudad. La entrevista fue 
realizada en la oficina del 
SINAMOS. 

P. ¿cómo fue su infancia, su juventud? 

R. En realidad mi infancia ha sido muy triste, lo 

poco que puedo hacer en estos momentos, se de 

be a los muchos esfuerzos que he venido hacje~ 

do. Perdí mi madre cuando tenía 9 años, qued~ 

mos huérfanos de madre y ya puede imaginar el 

sacrifi cio que cuesta superarse. Posteriormen 

te, mi papá falleció entonces empecé a traba 

jar desde muy niña, no seguí estudiando como 

verdaderamente hubiera querido, pero con el 
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transcurso de los años yo misma pensaba en mi 

situación, mi porvenir y traté de superarme. 

Actualmente, como le repito. me encuent¡,o cur 

sando el 6° año y trabajo en el Hospital Obre 

ro. 

P. lCuántas personas viven con Ud.? 

R. Viv-0 con mis tres hermanos, a quienes todavía 

los mantengo •.. Yo soy soltera. 

P. lEn qué consiste el trabajo que realiza en el 

hospital? 

R. 'Í'E;.nemos distintas labores por ejemplo, ahora 

que me' encuentro trabajando en maternidad, ay~ 

do a la obstetriz en los partos, atendiendo a 

la paciente lo mismo que al niño, veo su esta 

do físico y si requiere l¿¡. atención inmediata 

del médico pediatra se le llama y si el niño 

está sano se le pone en su respectiva cuna. 

P. lQué número de auxiliares existen en el hospi 

tal? 

R. Exactamente no le podría decir, pero son varias. 

Ahora ha aumentado bastante el personal de e.!::. 

fermeras porque hace siete años atrás éramos 

nosotras las que hacíamos todo, incluso instru 
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mentábamos a la sala con anestesia, con todo; 

ahora que han venido mas enfermeras a nosotras 

nos ponen a un lado. No nos quejamos del ser 

vicio porque allí nosotras somos responsables 

automáticamente. 

P. ¿podría decirnos cuál es su salario? 

R. Tres mil soles por el momento 

P. ¿cuenta con beneficios sociales? 

R. Bueno, no le podría decir nada en ese aspecto 

porque yo trabajo 7 años en calidad de contra 

tada y aún no me ha llegado mi nombramiento, 

aunque dicen que en estos días me va a llegar. 

A pesar de todos los problemas que han surgido 

yo todavía sigo trabajando allí. 

P. Igual que Ud. ¿hay auxiliares que no gozan de 

estos beneficios? 

R. Muchísimas, no sólo auxiliares sino también en 

fermeras, incluso el personal de limpieza, yo· 

digo que es injusticia de los jefes que allí 

tenemos, porque le voy a contar un pequeño pr~ 

blema que tuve el año pasado. Resulta que las 

religiosas se fueron en el mes de Mayo y post~ 
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riormente quedó una señora enfermera como jefe 

del personal de enfermería. Esta señora quiso 

poner a la hermana de un médico en mi puesto, 

entonces me dije: ¿"por qué me voy a dejar s~ 

car~'?, así es que me fui a Lima pues me suspeE_ 

dieron dos meses. En Lima gestioné por el C~ 

mité de Vigilancia a quien le estoy muy agrad~ 

cida porque me ayudó bastante; yo más lo hacía 

por mis hermanos pues por mí, me podría ir a 

cualquier sitio u otro trabajo, pero a mis her 

manos no puedo estar llevándolos de un sitio a 

otro. Es así como hice mis respectivas gesti~ 

nes y trabajé a los dos meses en el hospital. 

P. Ustedes están organizados? 

R. Bueno no, porque todos tienen miedo, yo soy la 

única en este aspecto la que ha afrontado la 

situación; a otras personas antes de cumplir 

el año las suspenden, están tres meses y las 

suspenden o sea que conmigo han hecho una ex 

cepción por exigencia de la dirección de Lim~ 

P. ¿cómo cree Ud. que se podría solucionar este 

problema que tienen las auxiliares de enferme 

ria? 

R. A nosotros lo que más nos interesa es la justi_ 
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cía, que todo sea por orden de llegada; no es 

justo que le den preferencia auna persona que 

recién entra a trabajar, en vez de dárselo a 

uno que viene trabajando dos o tres años. 

P. A nivel de ustedes, ¿han hecho algo hasta la 
• 

fecha? 

R. Como le digo, yo he sido la única, porque a 

mis compañeras cuantas veces las he encontrado 

llorando y les he dicho: "Pero por qué, si es 

tamos en una época revolucionaria donde debe 

haber justicia puesto que el mismo gobierno lo 

ha dicho, entonces por qué no nos ponemos a de 

fender el pan que realmente necesitamos". Pero 

P. 

R. 

ellas tienen miedo pues las represalias de mi . 
jefe interina, que no es nombrada, son tremen 

das; ella se entera de cualquier cosa y de in 

mediato viene la suspensión y se acabó, pues 

con decir que no hay trabajo y que esto o lo 

otro, ya está. 

Wd. cree que sus demás compañeras no partic_! 

pan porque tienen temor? 

Yo sé que tienen temor porque a mi me lo han 

dicho, incluso hace días vine con una amiga a 
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consultar acá con el abogado laboral, porque 

les han hecho firmar unos documentos donde di 

cen que ellas trabajan ad-honorem y que por 

tanto el hospital no se responsabilizaría en 

caso de que ellas reclamasen. Ellas trabajan 

tarde y mañana, trabajan co~o nosotros, no es 

justo eso señorita. 

P. ¿cómo se podría lograr que esa actitud cambie 

en todas las auxiliares y personas que traba 

jan eventualmente en el hospital? 

R. Realmente no me explico cómo podría ser, todos 

viven allí con ese pánico de que mañana le van 

a decir que esto que lo otro, por eso tienen 

miedo. ~fo sé cómo nos podríamos organizar , a 

,mi me gustaría formar un grupo con mis compañ~ 

ras para defender lo que realmente nos corres 

pande. 

P. Actualmente, no tienen ningún sindicato,ning~ 

na asociación que los respalde? 

R. ~esotras las que no estamos en calidad de con 

tratadas o de reemplazantes no tenemos, pero 

existe el CUT donde pertenecen los titulares, 

y allí claro que ellos nos apoyan. 
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P. Fuera del hospital, usted pertenece a alguna 

organización? 

R. A ninguna, bueno yo siempre he sido activa po~ 

que me gusta colaborar con los que lo necesi 

tan. 

P. ¿En qué tipo de actividades cree Ud. que la mu 

jer puede participar, ya sea en su centro de 

trabajo o a nivel de su pueblo? 

R. A nivel del pueblo sería en el campo de la me 

dicina, porque hay muchos pueblos jóvenes de 

sitios apartados como el de San Juan de Taruc~ 

ni, donde no tienen ninguna posta médica y la 

gente está aislada de todo; allí pienso que es 

importante armar una posta médica, yo me ofr~ 

cería a ir medio día; a veces hay epidemias 

que requieren de una atención médica, conseguir 

medicinas a un precio cómodo . 

P. ¿y en qué otro tipo de actividad podría part! 

cipar la mujer? 

R .... Dando charlas y sobre todo alfabetizando a 

la población. 
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P. Podría Ud. referirme acerca de los cambios que 

ha notado en estos últimos años? 

R. Bueno , digamos los cambios económicos porque 

las cosas cada día suben ... quizá yo hable de 

esta situación porque mi sueldo de 3,000 soles 

no me alcanza, tengo tres hermanos y conmigo 

somos cuatro, tengo que pagar arriendo y todo 

eso ... 

P. ¿Qué otros cambios ha notado? 

R. Aquí en Arequipa, en los pueblos jóvenes, han 

instalado agua, desague, luz eléctrica y eso 

es muy importante ... Sobre la Reforma Agraria 

también estoy de acuerdo porque como dice el 

presidente, la tierra es del que la necesita, 

p~ro pienso que se debe educar al trabajador 

de la tierra ... porque el que trabaja hace lo 

que el capataz le manda pero no sabe cómo vie 

ne ese producto para trabajar, sabe trabajarlo 

pero no sabe de dónde viene ni cómo viene ... 

Así hasta la producción sería mucho mejor. 

P. A nivel de la educación, ¿ha notado algún cam 

bio? 
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R. En ese aspecto, casi sigue lo mismo ... a mi: me 

gustaría que me enseñen lo práctico, lo que es 

útil porque hay cosas que ni en la universidad 

se utiliza; la educación debe ser más práctic& 

... A mi más me interesaría conocer a fondo la 

realidad que hay aquí en el Perú. 

P. ¿Algún otro cambio que podría referirnos? 

R. Bueno habría la necesidad de pensar un poco 

más, porque con este problema que estamos vi 

viendo de la huelga y el paro general es algo. 

que. no se puede pensar definitivamente; a ve 

ces unos hablan a favor de las autoridades y 

otros en contra. 

P . ¿ud. qué opina acerca de los maestros, sobre 

el problema que estamos viviendo actualmente 

en Arequipa? 

R. En realidad, es decir, mi opinión es que la 

huelga es correcta pero la actitud de las auto 

ridades no me convence porque eso de tener de 

tenidos a varios profesores ..• Yo he tenido -

oportunidad de conversar con varios profesores 

y me dicen : "Lo que queremos es que suelten a 
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los profesores y se acabó la huelga" .. . Ahora 

con esta ley que han dado de subrogar a los 

maestros, no me parece, yo pienso que se debía 

tener un trato especial con los maestros por 

que son los que enseñan .a nuestros hijos. 

P. ¿No cree que haya influencia partidarista en 

la actitud de los macatros? 

R. Pueda ser que haya, no lo niego, pueda ser que 

haya ... pero yo he asistido a una sesión de 

los profesores y dicen que a ellos más les in 

teresa la situación de sus compañeros que es 

tán detenidos, también se han refer ido a los 

s'tleldos y quizá tengan razón .•. Te_ngo un cuña­

do que es profesor, ha estado trabajando en 

Tinge María durante nueve años y su sueldo es 

de tres mil soles, tiene seis niños, con tres 

mil soles ¿qué le va a alcanzar? no es justo 

entonces; yo pienso que debe haber una nivela 

ción de sueldos para ellos. Hay otros maestros 

que ganan diez mil, doce mil soles, que traba 

jan aquí, trabajan allá.porque ellos tienen ca 

rros, tienen todo, pero un sueldo de tres mil 

soles no alcanza para nada. 
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P. ¿ud. piensa que el hombre y la mujer deben g~ 

nar el mismo. sueldo? 

R. Bueno no creo, en ese aspecto no creo que pu~ 

dan ganar igual, la mujer siempre es un poco 

débil en ese sentido; la mujer está queriendo 

superarse, llegar al nivel del varón,pero sie~ 

pre el hombre debe ser mucho más para que no 

se sienta menospreciado por su esposa ..• Claro 

que siendo ambos profesionales me parece . que 

deben tener el mismo sueldo ... Por ejemplo ·en 

mi trabajo hay varones que también son auxilia 

res de enfermería ... ellos se limitan a hacer 

un tratamiento, en cambio nosotras trabaja~os 

más porque ellos no hacen guardia; en ese as 

pecto el sueldo debe ser diferente, a nosotrás 

nos deben aumentar ... 

P. ¿Podría decirme a qué: se debe el hecho de que 

en la actualidad no hay una mayor participación 

de la mujer? 

R. Yo creo que sí hay bastante participación ... lo 

que falta es que alguien las guíe para poder 

colaborar y hacer a_lguna cosa por el Perú, yo 

creo que todas las mujeres deseamos nuestra su 
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peración en el hogar, en la educación, en el tra 

bajo, en todo aspecto me parece que todas las mu 

jeres debemos tratar de superarnos. 



VENDED.ORAS AMBULANTES 

Chimbote· - Ancash 

Las vendedoras ambulantes entre 
vistadas, las hallamos en sus 
puestos de ropa, zapatos de -
plástico y monederos. Ocupan 
las veredas que rodean el Mere~ 
do Modelo de la ciudad. Son una 
pequeñísima muestra de los ho~. 
bres y mujeres que buscan, con 
esta actividad, la subsistencia 
diaria y cuyo crecimiento reb~ 
sa las veredas mas anchas de 
nuestros sectores comerciales. 

P. Me gustaría que me cuenten cómo se han organi­

zado. 

R. Cabalmente, nosotros nos organizamos en vista 
de que el Concejo siempre nos hacía la vida i~ 

posible, siempre nos hacían correr y todo lo 

demás; siempre hay dificultades para el pobre, 

Formamos la Asociación para poder defendernos, 

eso fue en el año 1961 .•. Hemos pasado muchas 

dificultades, hemos tenido que amanecer en otro 

sitio cuando nos echan agua o nos botan los de 

la Policía Municipal. Un día derrumbaron toda 



la mercadería, echaron tierra.. Hicieron lo que 

quisieron las autoridades pero nosotros, aun 

que hemos sido pocos, nos hemos sabido defen­

der. Ahora con el actual gobierno a lo menos 

tenemos un poco de tranquilidad, ya no tenemos 

muchas molestias como antes y esperamos que -

así siga. 

p, ¿por qué el Concejo tomó esa actitud? 

R,a. Quería aumento de Cisa (impuesto que pagan) -

pero un vendedor ambulante a veces vende y 

otras no, uno tiene que ver lo que puede dar, 

querían que paguemos 20 soles diarios, si a 

veces no se hace una venta, ¿cómo se puede 

pagar? . 

b. Aquí estamos pagando más que los que están­

dentro del mercado. 

c. Verdaderamente es un abuso porque a mi, hará 

cinco meses, vinieron como a las 11 de la ma 

ñana y me notificaron, porque tenía un puesto 

allí y otro puesto al frente, me dijeron que 

tenía que desocupar mi puesto, entonces yo les 

dije que ese otro puesto era de mi esposo y -

que yo también tenía derecho de buscarme lavi 
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da. "No", me dijeron, entonces me fui a hablar 

al Concejo y cuando regresé ya se habían lleva 

do todita la mercadería hasta los palos y la 

puerta. Me fui llorando dije que cómo hacían 

eso, que era un abuso lo que estaban haciendo, 

pues yo trabajo para mantener a mis cinco hijas 

fui a hablar con el Sr. Mario (presidente de 

la Asociación) y nos fuimos a la PIP para se~ 

tar una denuncia, total que las puertas se cer~ 

ron; recién me entregaron la mercadería al ter 

cer día, pero no toda, porque faltaban varias 

piezas. 

d. Necesitamos ser estables para que el Concejo 

no nos fastidie, además nosotros estamos paga~ 

do la Cisa. 

P. He escuchado que aquí en Chimbote hay bastantes 

problemas,¿podrían ustedes contarme cuáles son 

esos problemas? 

R.a. Es que hay mucha delincuencia porque no hay 

trabajo, por ejemplo los pescadores ahora no 

tienen trabajo ... para nuestros hijos no hay 

progreso no hay centros de trabajo y por eso 

me parece que se ven obligados a seguir por 
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ese camino de rateros, de criminales. 

b. Este problema se puede resolver poniendo indu~ 

trias, fábricas de confecciones de tantas co 

sas; tanto millonario que tiene su plata gua2::_ 

dada que no le sirve ni al diablo, ellos son 

los que deben resolver este problema por eso 

son de la alta sociedad; se han educado para 

servir al que necesita,no que cuando se mueren 

no saben _ni para quién se lo dejan, deben p~ 

ner industrias en tantos sitios que se necesi 

ta. 

o. Las fábricas que habían en Chimbote, las han 

cerrado, cuántos miles de trabajadores hay sin 

trabajo ... mi hermano es pescador y le están 

pagando 100 soles, iqué cosa son diez libras! 

él tiene ocho hijos, eso no les alcanza. 

P. Y ahora el costo de vida, . ¿ha subido también 

en Chimbote? 

R,a . Sí, ha subido bastante, por ejemplo un kilo de 

papa cuest a 10 soles, el arroz bueno 13 soles 

pero uno que es pobre tiene que comer el de úl 

tima calidad que es un arroz que cuesta 12 so 

les ... No hay trabajo y los comerciantes sufri 
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mos bastante porque cuando no hay trabajo no 

podemos vender, no hay plata para comer ... 

b. Después del terremoto todo el mundo se ha qu~ 

dado sin tener qué comer y ni una ayuda porque 

las ayudas que han mandado dónde lo habrán he 

cho llegar ... Y ahora el costo de vida ... 

c. La situación que pasamos es de pobreza y tene 

mosque mantener a los hijos, a los nietos . . . 

d. Muchos vienen a Chimbote y se van, sólo tienen 

negocio, como son madres de familias no les al 

canza, así es que hay que salir a buscar la vi 

da para poder dar de comer a su familia. Si no 

hay negocio acá, cómo mantiene esa familia?, -

por eso las madres tienen que pensar en el pan 

de cada día de los hijos. 

e. Trabajamos solamente para comer y para pagar, 

si hay una enfermedad de la familia también se 

gasta ... 

P. ¿ustedes conocen el pr_ograma del Plan de Padri 

nos? 

R.b. Yo conozco, dicen que ayudan a los que nece­

sitan ... Verdaderamente sí hay una ayuda porque 
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casualmente yo tengo una vecina que le mandan 

ropa, le mandan su mensualidad, son 300 y pico 

de soles que mensualmente reciben ellos, le 

mandan leche, arroz, aceite, frazada ... 

c. Pero dicen, sobre ese punto que Ud. acaba de 

hablar, que van con una condición y con la con 

dición que ellos determinen . .• el padrino le 

manda cartas y el ahijado también contesta la 

carta, entonces dice que cuando ese chico vaya 

creciendo, ya sea hombre, ellos se lo recogen 

para que sirva allá porque tienen derechos so 

bre· él. 

a. Hay una señora que está trabajando a mi lado y 

me ha contado que ella tenía un sobrino que 

era lustradorcito y como su madre es pobre -

"ellos" lo han estado ayudando pues vieron que 

el chico se desempeñaba estudiando, entonces 

"ellos" lo han llevado allá, allá lo han 

educado, le han dado su media, lo han pues-

to a la universidad y ahora es un gran hom-

bre, un gran empleado, no sé qué título 

tiene •.. 

P. lUstedes que piensan de los Estados Unidos? 
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R.b. Yo de los Estados Unidos veo una parte buena Y 

una parte mala. . . Más antes Estados Unidos sí 

se portaba bien con el Perú, había muchas im 

portaciones, mucha ayuda; pero francamente por 

otro lado también es muy egoísta porque sola­

mente ellos quieren ser dueños dé todo no qui: 

ren que se nacionalicen las cosas, como hacen 

en otros países, para que haya adelanto para 

que así en nuestra nación no haya hambruna, es 

por eso qt,ie ellos son muy egoístas. . • es una 

cosa natural que cada país quiera prosperar, 

P. ¿qué piensan ustedes de la situación actual de 

nuestro país? 

R.b. Yo creo que el gobierno está trabajando. En 

general está en todo, con ricos y pobres; pe 

ro todavía para nuestros hijos necesitamos · · 

una univer sidad. 

a. Para mi manera de ver los que deberían de ha 

cer son los grandes, de al.go deben servir a la 

humanidad ya que nunca se han preocupado en na 

da, ellos solamente ven a sus hijos y después 

los demás no les interesa un comino. Ellos a 

mi modo de ver, vi ven por vivir, pero los d; 
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más ni les interesa, no les interesa nada ..• De 

bería llamárseles la atención por radio, peri~ 

dico para ver si así se les mueve el alma, el 

coraz9n, a ver si ponen una industria; ellos 

no van a perder su plata al contrario van a 

volverse más ricos ... Al menos alguien debe 

haber que se preocupe de esa manera para que 

haya trabajo ... 

c. Yo estoy de acuerdo con todo el trabajo del 

presidente .•. porque vamos a ser todos iguales 

ricos y pobres, pero así corno estarnos en Chirn 

bote es muy triste •.. 

P. ¿Qué creen ustedes que debemos hacer para que 

nuestro país progrese? 

R.a. Para que el país progrese no hay más que traba 

jar, dedicarse al trabajo, enseñar a los hijos 

cómo deben portarse cómo deben ser ..• pero si 

se va a criar un hijo malcriado, e_ngreído hace 

lo que quiere con el tiempo. Un mal cuidadano 

no sirve para la patria, en vez de dedicarse a 
• .J 

trabajar hace un mal a la ciudadanía, hace un 

mal a la patria ..• 



ENTREVISTA A VICTORIA 

Pueblos Joven de Hunter - Arequipa-

Este pueblo joven,tiene una 
población de 1738 familias 
En su mayoría son obreros 
industriales, vendedores am 
bulantes, trabajadores de 
campo y amas de casa preve 
nientes de Puno, Cuzco y el 
mismo Arequipa. 
Se encuentra ubicado al Sur­
Este de Arequipa (distrito 
de Socabaya). El terreno es 
bastante árido e irregular, 
pese a ello hay muchas vi 
viendas de material noble. 
La entrevistada posee un 
kiosco para la venta de ga 
seosas, té, café, .bocadillo 
dulces y frutas; está ubica 
do en el terminal de micros 
que prestan servicio de Are 
quipa a Hunter. La entrevis 
ta se realizó en este lugar. 

P. lDe dónde es Ud. señora? 

R. Soy de la provincia de Castilla, pero aquí en 

Arequipa estoy desde hace veintitantos años 

ahora t engo 32 años. Cuando era niña, mi madre 
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murió. Mi papá nos puso madrastra y la madras 

tra nos tocó mala, a pesar de ser hermana de 

mi mamá nos <lió una vida peor que a un entena­

do; a veces nos daba de comer, otras no, a mi 

papá le decía tus hijos son así, tus hijos son 

asá y mi papá creía que era verdad. Cuando mi 

papá se dió cuenta, ya era demasiado tarde por 

que nosotros ya éramos grandes y ahora le pesa 

porque no nos crió y no nos dió educación. Así 

no fuéramos lo que somos ahora, si hubiésemos 

estudiado en su poder, estaríamos actualmente 

en un buen trabajo. Nosotros nunca hemos sido 

"dejados" en el estudio; yo me be puesto a es 

tudiar para saber algo más de lo que me dejó 

mi mamacita. Trabajé desde la edad de siete 

años, allá en Castilla como muchacha. En Majes 

tendría mis trece o catorce años, estuve en el 

poder de mi tía; la ayudaba en la chacra y tam 

bién con los animales. Dándome cuenta, yo no 

ganaba ningún beneficio en ayudar a mi tía ya 

que no me pagaba ni reconocía mi trabajo, así 

es que decidí salirme cuanto tuve mis quince 

años o dieciseís; me vine a Arequipa y me puse 

a trabajar en cocina donde una familia buena, 
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así estuve hasta los veinte años. A esa edad 

me comprometí con mi esposo. Allí donde traba­

jábamos hemos hecho muchas cosas juntos, en la 

casaytambién en el pueblo en que vivimos: Hu!!_ 

ter, allí hemos colaborado bastante y también 

nos han ayudado varios. 

P. lCuántas personas viven en su casa? 

R. Somos siete señorita. Tengo cuatro hijos: tres 

varones y una mujercita, la otra chiquita es 

mi sobrina. 

P. lCuántos de sus hijos están en la escuela ac­

tualmente? 

R. Son dos, el mayorcito Luís Alberto y la segu!!_ 

da, Irma Soledad. Luís Alberto el mayor está 

un poco atrasadito, está en 1er. año y la se 

gunda está en 2do. año. 

P. lEn que trabaja su esposo? 

R. El es radiotécnico de la casa musical Victoria 

gana ·por porcentaje, hay días que gana y otros 

que no, por eso es que yo tengo este negocio, 

ya que lo que él gana no alcanza y ahora como 

Ud. sabe señorita los útiles cuánto cuestan, 
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el uniforme, todas esas cositas así es que he 

tenido que verme obligada a trabajar, desde 

chica me acostumbré a trabajar y sigo trabajan 

do. 

P. ¿Qué horario de trabajo tiene- su es-poso? 

R. Bueno sobre el horario, no entra a una hora 

exacta ni tampoco sale a una hora exacta. En 

cuanto al porcentaje que él gana no es_ gran co 

sa. La dueña de la casa donde él trabaja no le 

quiere asegurar, no sé cual será el motivo, 

porque él entró con el contrato para ganar por 

porcent~je y no sé dió cuenta de que se iba ha 

cer un daño, 

P. ¿cuándo su esposo está en su casa qué activi­

dad realiza~ colabora con Ud.? 

R. Sí señorita, como él tiene trabajo de radio­

técnico,hay personas que lo conocen y por obra 

les cobra una libra o dos libras menos que lo 

que cobran en el taller, yo le ayudo también a 

componer los radios o ayudo a limpiar los Pª!. 

lantes, así nos ocupamos cuando él no va a tra 

bajar. 
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P. ¿En cuanto a la formación de sus niños, en al 

gunas actividades del hogar contribuye él con 

Ud.? 

R. Sí señorita, viene. a hacerles la comida, como 

también me ayuda a lavar, cuando caigo mal la 

va la ropa; no puedo queja~mc de ~i esposo. 

P. ¿Existe alguna organizQción en su pueblo? 

R. ¿sobre qué señorita? 

P. ¿1a organización vecinal por ejemplo, algún 

club de madres? 

R. No señorita, que yo sepa nunca he llegado as~ 

ber, salgo poco a la calle, porque yo me levan 

to a las cinco, me voy a mi kiosco y no regr_E;_ 

so hasta las nueve o nueve y media de la noche 

no tengo oportunidad de ir a un club. Me han 

dicho que hay en el centro, donde hay madres 

que enseñan a coser, a bordar, a cortar) como 

a veces hay chiquillas que no saben pla~char 

la ropa. Pero por acá en la organización veci 

nal no he llegado a saber. 

P . ¿En las reuniones que real izan los comités ve 
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cinales Ud. participa? 

R, Bueno cuando las hacía mi esposo que fue Seer~ 

tario·· de Organización del comité 33 al que pe~ 

tenecí, ahí si he ido; le he ayudado porque a 

veces no le comprendían el idioma, por el modo 

de hablar, corno él es cusqueño decían que no 

sabía explicarse, así yo iba y les hacía corn 

prender los errores que a veces se cometen. 

P. ¿Actualmente participa Ud. de las reuniones 

del Comité Vecinal? 

R. No, no he vuelto a ir porque no han llamado a 

asamblea, se puede decir que cuando ha estado 

mi esposo hacían asambleas pero cuando lo han 

cambiado ya no se realiza ninguna asamblea; n~ 

die está de acuerdo con el Secretario porque 

dicen que le gusta mucho el licor y así pues 

nadie está de acuerdo, ayer han llamado a asam 

blea y han asistido corno 3 comités y los que 

se han reunido creo que llegan a 14 personas. 

P. ¿participan las mujeres en las asambleas, en 

las reuniones? 

R. Sí señorita, si participamos, pero a veces los 
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varones dicen que ahí deben hablar los pantal~ 

nes y no las polleras. 

P. ¿Qué piensa Ud. acerca de esta opinión de los 

hombres? 

R. Para mí esa palabra de ellos no está bien di 

cha, a veces la mujer tiene mejor palabra, una 

manera de explicarse mejor porque ellos se 

"faltan" de palabra y luego se van a "faltar11 

de manos, a lo que nosotras no, claro que ha 

blamos un poco más fuerte pero nos hacemos en 

tender. 

P. ¿Qué podríamos hacer para conseguir una mayor 

participación de las mujeres? 

R. Bueno sería así: Uds. que son más estudiosas, 

repartir volantes, papeles para las que puedan 

leer y las que no saben, dárselas a sus hijos 

para que nos lean. Según eso nosotras nos ·· pod! 

mos reunir, conversar y pueden aconsejarnos us 

tedes, como también las que no sabemos leer p~ 

demos dar un buen consejo a las que han estu­

diado como dicen nuestros antiguos que 11al me 

j or escribano se le ve el lapicero en la mano 11. 

P. ¿Qué opina Ud. de las mujeres que trabajan? 
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R. Bueno, trabajar para una mujer no es una ofensa 

al contrario es una ayuda al esposo, si son 

solteras ayuda para los papás sin son ancia­

nitos, ya que en nuestra niñez ellos se hansa 

crificado, nosotros podemos sacrificarnos por 

ellos hasta llegar a ser señoras . 

P. lEn el trabajo que realizan tanto el hombre co 

mola mujer le parece que pueden ganar el mis 

mo salario? 

R. Sí señorita, porque la mujer tiene la mano más 

rápida en cambio el hombre la tiene menos, cla 

ro que él con paciencia puede realizar el mis 

mo trabajo. Le voy a contar, fui a solicitar 

un trabajo industrial y no me recibieron por 

motivo de que yo no tenía educación, pero se 

gún el examen práctico que me tomaron me dije­

ron que estaba bien y que podía entrar. Ud. sabe, 

cuando uno no sabe leer ni escribir uno no pu~ 

de ingresar a ningún sitio, pero me dijeron 

que podía trabajar y había posibilidades de 

que una mujer realice un trabajo más violento 

que un varón y dijeron que tenía la mano más 

ágil; dos ingenieros conversaban, uno decía 

que la mujer tenía la mano más ágil que el va 
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rón y que convenía recibir mujeres y el otro 

decía que no, que a él le convenía recibir va 

rones porque ellos podían alzar bultos más gr~n 

des que nosotras, unos bultos de nylon; por 

eso digo que debe ganar tanto el hombre como · 

la mujer. 

P. ¿ud. está contenta con el tipo de trabajo que 

realiza? 

R. No, por cuanto aveces se gana y otras no. Cuan 

do yo salí a este trabajo nadie había y vendía 

ahora han visto que gano unos realitos y no ha 

faltado otras envidiosas, ellas dicen que ven 

den menos. Hay desigualdad, unas dan más pr~ 

cio y otras a menos precio, le digo que a l 

tiempo de ir al mercado a veces no alcanza, -

voy y pregunto cuanto cuesta esto y si lo lle 

vo por tanto a lo mismo se le puede dar, de lo 

cual lo único que queda es veinte centavos de 

ganancia o treinta centavos y acá hay varias 

familias que no les alcanza para comprar una 

naranja a sol cincuenta. 

P. ¿Qué otro tipo de trabajo le gustaría realizar? 
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Me gustaría entrar a una firma donde uno pueda 

ganar unos centavos más por ejemplo, me gust~ 

ría entrar a la Sirsur, ahí hay para envolver 

las galletas en paquetes o en cajas, ahí me 

gustaría entrar. También me gustaría entrar 

al frigorifíco donde haya para preparar pese~ 

do. Hay muchas fábricas donde las mujeres pu~ 

den trabajar y no estar así día tras día, hora 

tras hora, si no se vende, no queda para el 

otro día, para dar un pan más a nuestros hi 

jos. 

lQué cambios ha notado Ud. últimamente en el 

país? 

R. Bueno sobre esto, la Reforma Agraria, antes 

los patrones acostumbraban a darles un topito 

de terreno, ya sea al camayo o como también al 

peón les daban un topito y allí sembraban papi_ 

tas, maíz o en otro pedacito trigo; ahora con 

este cambio de la Reforma Agraria ya les han 

quitado esos terrenos, y ahora los toman como 

simples obreros, un día tiene trabajo y al otro 

no tiene. 

P. lUd. cree que la Reforma Agraria realmente ha 
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sido en contra del obrero, en contra del camp~ 

sino o ha sido a favor del campesino? 

R. Bueno sabe Ud ha ido en contra del obrero; por 

ejemplo acá donde el Sr. Febres, allí teníamos 

un compadre, al principio cuando estaba trab~ 

jando estuvo muy bien, una vez que escuchó el 

Sr. Febres que iba a entrar la Reforma Agraria 

lo botó cor una disculpa; las autoridades lle 

garon y salió perdiendo mi compadre porque di 

jeron que no había la Reforma Agraria. 

p. Fuera de la Reforma Agraria ¿Qué otra reforma 

ha notado Ud.? 

R. Sobre eso yo sé que anteriormente iba al merca 

do con unos cincuenta soles y una bolsa más o 

menos mediana en donde siquiera quedara para 

el día siguiente, ahora con diez libras no se 

trae ni para el día; antes costaba el camarón 

30 soles el kilo ahora cuesta 80 ó 90 soles 

y qué camarones tan chiquititos, en cambio an 

tes era más barato y más grande el camarón, un 

kilo nos abastecía para un buen caldo, en cambio 

ahora tiene que comprar unos dos o tres kilos 

los que tienen y el que no tiene, se tiene que 
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comprar un cuartito que a veces ni lo quieren 

vender. 

P. ¿A qué cree que se deba el alza de los precios? 

R. A los que son millonar i os, son ellos: los que 

hacen subir las cosas, en cambio nosotros que 

no contamos con la cantidad de dinero que 

ellos tienen . . . Por ejemplo en mi negocio 

vienen y dicen: ¿cuánto cuesta esa gaseosa? 

y l es digo que cuesta cuatro soles ( la que cue~ 

ta tres soles) y ellos pagan; en cambio viene 

otro y dice: ¿cuánt o cuesto esto?, como dicen 

mis antiguos "s egún el marchante11
, les cobro 

tres soles a los que no tienen. Y ahora eso 

de la carne, Ud. bien sabe que acá en Arequipa 

si uno quiere comer una buena carn~ tiene que 

tener sus sesenta o setenta soles y al que no 

tiene le dan piltrafas,pedacitos; mejor dicho 

los que tienen bastante plata, los que ganan 

un buen dinero pagan esa cantidad, nosotros 

no, nos dan los pedazos,pescuezo que las otras 

señoras no lo han querido llevar. Las papas, 

el kilo de p~pa serrana en el mercado cuesta 

5.50, vaya Ud. a ver San Camilo y ahí cuesta 

7 ó 7.50 
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P. ¿cómo cree Ud. que se pueda solucionar estos 

problemas? 

R. La autori dad debe mandar a personas y sorpre~ 

sivamente "caerles" en una tienda, por l as ur 

bani zaciones que es donde hacen su agosto . Si 

voy a un emporio donde no he ido de conti nuo, 

no me venden pese a que estoy viendo allí la -

ca rne el pollo y las demás cosas, no vendenp~ 

que dicen 11 Ud. no viene diario yo despacho las 

cosas a las personas que vienen a diario" y es 

lo que dicen las señoras de las tiendas. Va Ud. 

a comprar arroz, azúcar tiene que comprar con 

jabón, ahora el aceite, ni para qué contar lo 

del aceite, tiene que pagarle algo más de lo 

que cuesta . En el mercado lo compro con vein 

tiuno, por acá tengo que comprarlo con veinti 

seis o veintisiete soles el litro y hay que p~ 

gar porque hace falta en la casa. Así pues se 

ñorita, la autoridad debe designar personas 

que puedan venir de un momento a otro y hacer 

les pagar sus buenas multas . 

P ¿Qué problemas tienen acá en su pueblo? 

R. En cuanto a los problemas de la urbanización, 
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hay posta médica pero no atienden continuamen 

te, el alumbrado público, un mes hay para que 

no haya tres o cuatro meses, se queman los fo­

cos y no hay luz; sobre el agua, de un año a 

otro suben las tarifas y no podemos hacer in~ 

talar el agua. Para solucionar esto, tenemos 

que ir donde el Secretario General de la Urba 

nización y decirle que nos ayude a gestionar, 

pero no nos atiende fácilmente porque no sé qué 

rencor nos tendrá y por eso que a la fecha -

nos encontramos sin agua y hemos ido para hacer 

nos poner el agua y nos han pedido nueve mil 

soles, porque era treinta metros de distancia 

de la esquina a mi casa y al ver que no nos a~ 

canzaba la cantidad, no nos han instalado ni -

el agua ni el desague. 

P. ¿Qué otra forma habría para solucionar este p:i:9 
blema a nivel de la población? 

R. A mi me parece que sería organizándonos todos, 

unirnos y hacer un pedido al presidente, para 

gozar todos de este líquido que es tan neces~ 

rio para las casas de las urbanizaciones. 

P. ¿conoce a las obreras peonas que trabajan en 
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el campo? 

R. Bueno sí, son señoras y también señoritas de 

buena presencia que van a trabajar a la chacra 

algunas de ellas tienen quinto de media y no 

han podido ingresar a la universidad porque 

sus papás no tenían dinero, ya que entrar a . la 

universidad es como entrar a un palacio, para 

un pobre. No alcanza para darles gusto al hijo 

para que estudie todo, por eso tiene que irse 

a la chacra a trabajar, a ganar; todo el día 

se trabaja allí y se gana cuarenta o cincuenta 

soles y esto, si es bueno el patrón y si no, 

pagan los cuarenta soles. Hay que estar a las 

siete de la mañana hasta las doce, a las doce 

se almuerza una hora, a la una hay que volver 

a entrar hasta las cuatro o cinco de la tarde 

para ganar la cantidad de cincuenta soles. 

P. ¿participan las mujeres en trarrajos dominicales? 

R. Sí señorita, si participamos para nivelar la 

calle o para abrir las zanjas para el agua y 

desague o cuando se trata de la electrificación 

para poner los postes o también para l os que 

trabajan, los varones, hacer chicha para lle 
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varles, Ud. sabe tanto calor que hace t ienen 

sed los varones, no sería bueno que suden y su 

den y no darles ni agua siquiera. 



ENTREVISTA A MARIA 

Comunidad de Marcavalle-Huancayo 

La comunidad a 30 km. de 
Huancayo, ubicada en las al 
turas de un cerro. La entre 
vista se hizo en el campo 
libre frente a la escuela 
donde se reunieron seis se 
ñoras. Se habló en quechua 
sirviendo de intérprete la 
profesora de la Escuela. 

P. ¿cuál es su situación familiar? 

R. Tengo 4 hijos que los sostengo con el negocio 

de cría, trabajo en la chacra donde hago di 

ferentes labores; además preparo chicha. Con -

todas estas ventas mantengo a mis hijos y taro 

bién compro coca, trago y cigarro para el tra 

bajo de los peones. 

P. ¿El precio de la carne está ahora favorable ó 

los precios han subido demasiado? 

R. Las cosas del mercado están mas caras. La car 

ne cuesta de 45 soles a 55 soles kg. 

Nosotros vendemos al animal en pie de 25 so-
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les a 26 soles kg. Con la venta que nosotros 

hacemos ya no nos alcanza para mantener a los 

hijos, ni comprarles ropa. 

P. lPor qué cree Ud. que sube el precio de la car 

ne? 

· R. No sé, tampoco sé por qué ha subido; los neg~ 

ciantes la compran a menor precio en la chacra 

y las venden más caro, ellos ganan bien. Ante 

riormente yo llevaba a vender al mercado y me 

salía mucho mejor, ganaba más dinero, en Zapa 

llanga, Huancayo, así sea gordo la vendo a 35 

soles. 

P. lQué se puede hacer para mejorar la situación? 

R. No sé, pienso nomás y no puedo saberlo. El que 

piensa mejor podría mejorar esta situación. Co 

mo nosotros somos indios vamos a la ciudad y 

los mestizos nos engañan. En Huancayo puedo 

hacer cualquier n.egocio porque hay comercio. 

P. lQué quiere para sus hijos? 

R. Tengo cuatro hijos, dos hombres y dos mujeres. 

Ya no hago estudiar a mis hijos porque sólo 
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piensan en casarse, para qué se va a gastar di 

nero sino se saca provecho. 

P. ¿por qué no quiere que sus hijos estudien? 

R. Su papá no quiere,no tiene dinero para comprar 

útiles, los profesores los castigan cuando no 

llevan, además cada semana hay que llevarles -

comida (a Huancayo). 

(Ella tenía un hijo que estaba estudiando en 

el Agropecuario de Sicaya, se enamoró de una 

muchacha de ahí y la sacó de su casa, por eso 

no quiere que los otros hijos estudien, por 

eso está con rabia. La señora María comenta: 

"La muchacha es mocosa y él también y ahora se 

van a llenar de hijos".) 

P. ¿Qué es lo que hacen ahora sus hijos? 

R. Pasteando el ganado, ahora tenemos cincuenta 

carneros. 

P. ¿su esposo vive? 

R. Sí, y esta trabajando en este momento. 



95. 

P. ¿por qué unos tienen más ganado que otros ? 

R. Cada uno adquirimos de cualquier manera, por 

eso tenemos diferentes. Con el gangdo que me 

han dado mis suegros, hago cr ecer más 
,; 

do\ 

P. ¿Matan carnero y consumen la carne? 

R. Comemos un poco y un poco lo vendemos. 

P. ¿nónde lo venden? 

R. Los negociantes vienen acá a comprarlo . 

P. ¿Quién vende Ud. o su esposo? 

mi gan~ 

R. Mi esposo vende y se queda con la plata. El 

compra coca, cigarros , arroz, azúcar y ahí se 

va todo. No alcanza ni para camhiarse de ropa 

P. ¿ud. piensa que eso está bien, que sólo el hom 

bre distribuya? 

R. Nb sé, ellos no van de compras a Huancayo. Pa 

ra nuestras cosas ha cérnos nuestro negocio y va 

mos de compras. Después le ~ontamos al esposo 

en lo que gastarnos. 

P. ¿señora María Ud. participa en las reuniones 
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de la comunidad? 

R. Sí, nosotras las mujeres no nos quedamos atrás 

porque también queremos saber y participar. 

Siempre pido la palabra para decir lo que qui~ 

ro o lo que pienso. Así cuando hablo en mi ca 

sa me fastidian mis hijos. 

(Sobre el problema de la invasión de tierras 

cuenta que ella es muy viva, quemó su sombrero 

y fue a los periodistas a decir que se lo ha 

bían quemado) 

? . Cuente un poco ¿cómo fue la lucha por las tie 

rras? 

R. Los guardias vinieron a mi casa,fueron 4 guar­

dias que llegaron a mi choza. Yo me vine a 

Huancayo a contar a los periodistas y a los 

doctores. El litigio era con gente de Pachaca 

ellos quemaron sus chozas y los policías les 

echaban bombas lacrimógenas. 

P. Ahora ¿cómo esta la situación? 

R· Más tranquila con más seguridad. Uno puede d~ 

jar s u choza y no pasa nada. Ahora los pleitos 
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son entre gente de la comunidad cuando no qui~ 

rendar la cuota para los gastos. 

P. Ahora ¿cómo ven la situación en estos momentos? 

R. Ahora vivo para mi sola. 

P. ¿Qué cargo ha desempeñado dentro de la comuni 

dad? 

R. He sido Presidenta de la Asociación de Madres 

del Colegio, siempre colaboraba con la comida, 

preparaba la leche. Otras no colaboran mucho. 

P. ¿Qué piensa de la relación con las otras comu 

nidades? 

R. No pelean con nadie, viven bien así .,. . 
nomas vi 

ven bien. No sirve pelear con otros. 

P. ¿piensa sólo en el progreso de esta comunidad 

o de todo el país? 

R. Todas las comunidades debemos colaborar cumpL"r 

con nuestros deberes, cumplir con los que nos 

piden las autoridades. No pienso en mi sola, 

se debe vivir en armonía. 
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?. ¿Qué sabe Ud. de otras muj eres trabajadoras? 

R. Sé que hay mujeres que se juntan con sus mari 

dos para trabajar. Si mis hijos pastearan el 

ganado yo entraría a trabajar en la fábrica 

para aprender, ahora no puedo por mis hijos. 

P. ¿En qué sentido quiere el cambio en esta comu 

nidad? 

R. Debe haber maquinarias para el trabajo. 

p. ¿Qué opina del Gobierno? 

R. El Gobierno está haciendo bastante bien; pero 

a veces hace subir los precios del azúcar, fi_ 

deos, ya los pobres no pueden comprar. Cuando 

vendemos papa, cebada, no nos alcanza, los abo 

nos son de precio subido, si eso bajara sembra 

ríamos más. 

P. ¿por qué cree que han subido los abonos? 

R. No sé, por eso ya no queremos mandar los pr~ 



99. 

duetos a Lima. 

P. ¿Qué mejoras quisiera para su hogar? 

R. En eso no pienso, porque pensando me voy a 

volver vieja. 



ENTREVISTA A DOS GRUPOS DE MUJERES 

PRIMER GRUPO: 

CAP Cayaltí - Larnbayeque 

Cayaltí es uno de los doce 
grandes centros de produc 
ción azucarera. Convertida 
en 1969 en Coop~rativa Agro 
Industrial, cuenta con 2459 
socios, de los cuales 96 son 
mujeres quienes realizan 
funciones de servicio y 385 
trabajadores contratados y 
eventuales. Las mujeres en 
trevistadas son esposas de 
socios y trahajadoras no re 
conocidas como socias. 

p , lPodría Ud. contarnos un poco de dónde viene? 

R.a. Soy hija de acá, mi niñez toda la he pasado 

acá. Mi padre es cruceño y mi madre de Monse 

fú, ellos vinieron a vivir acá y tuvieron do 

ce hijos de los cuales hemos quedado cinco: 

cuatro hombres y una mujer. Mi padre está j~ 

bilado, yo me quedé viuda y contraje matrimo 

nio nuevamente con uno de la Cooperativa. No 

te_ngo hijos, Mi educación llegó a 5Q año. 



101. . . 

P. Antes era muy difícil para la mujer estudiar, 

¿verdad? 

R.a. Sí, porque teníamos que ir a estudiar a Saña, 

acá en la hacienda nos daban hasta tercer año 

los padres tenían que hacer un esfuerzo para 

mandarnos a Saña allí terminábamos. Después 

acá, como los señores no nos querían dar edu 

cación, teníamos que pagar una mensualidad y 

traer una maestra de Saña para que nos diese 

clases y es así como pudimos terminar nuestros 

estudios primarios. Mi papá quería que fuese 

abogada porque él es abogado, dejó Normal y 

s_iguió abogacía, quería que yo también sigui~ 

ra ese estudio, pero como a mí no me gustaba, 

ya no seguí estudiando. 

P. Bueno y ¿ud. Hilda? 

R.b. Yo soy nacida acá, estudié en Cayaltí hasta . 
el 4Q de primaria, luego seguí estudios en 

Chiclayo hasta 1Q de secundaria ahí me quedé. 

Me casé a la edad de 17 años con un socio de 

Cayaltí pero él no es de acá, es de Cajamarca 

nació y se crió allá. Tengo tres hijos, el 

primero tiene 13 años el. segundo 9 años y el 

tercero 7 años. 
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P. Me hablaban que todos los hijos de ustedes e~ 

tudian acá, parece que la Cooperativa facili . -
ta mucho la educación para los hijos ¿no?. 

R.b. Bueno de ciertas escuelas, pero los útiles to 

do lo compramos, los uniformes tenemos que 

comprarlos nosotros. Sólo la enseñanza es gr~ 

tuita, nada más y cuando los chicos van a es 

tudiar a Chiclayo les dan movilidad y cuando 

ingresan a años superiores les dan solamente 

medio pasaje. 

P. ¿Así es que ayudan también a los padres? 

R.b. No, no ayudan, nos prestan el dinero como 100 

soles, algo así . 

P. ¿Hay algún tipo de beca que proporciona la 

Cooperativa para la enseñanza superior? 

R.b. Sí, pero solamente aquí, dentro del depart~ 

mento de Lambayeque, o sea que si el muchacho 

quiere seguir otros estudios, no puede porque 

tiene que ser acá. 

P Me gustaría que me expliquen cómo era la vida 

aquí cuando era hacienda. 
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R.c. Bueno, teníamos un patrón ante el cual fingí~ 

mos para pedirle, me parece que por eso nos 

daban, pero no era adecuado el salario que g~ 

naba el trabajador en ese tiempo, entonces se 

formó el Sindicato; ellos se reunían y preseE_ 

taban su pliego de reclamos, hacían huelgas, 

así el patrón aumentaba dos soles,cinco soles 

por trabajador cada año, con el Sindicato au­

mentaron ~l sueldo que era muy bajo. 

P. lCuánto ganaba un obrero aquí? 

R.d. Ganaba de 16 a 20 soles, había un empleado 

que · ganaba 40 soles. Mi padre fue empleado y 

ganaba 40 soles mensuales en ese tiempo, par' 

los años 30 ó 40, no me puedo acordar pero ha 

ce muchos años, vino contratado de allá de 

Santa Cruz. 

P. lEntonces cómo era la vida antes, desde cuán 

do tuvieron Sindicato? 

R.e. Yo llegué acá entre el 56 y 57, por esa época 

se formó el Sindicato al cual perteneció mi 

esposo y el esposo de la señora. Mi esposo fue 

Secretario de Defensa y mi padre también lo 
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fue, o sea que allí ellos lucharon; si ganaba 

el sindicato se quedaban . . los que estaban int~ 

grándolo, sino entonces los botaban teníamos 

los camiones listos porque si perdía el sindi 

cato, a nosotros que integrábamos la lista, 

nos botaban. Así los patrones botaron a va 

rias familias que eran socios del Sindicato, 

varios trabajadores hasta sin sueldos se qu~ 
' 

daron. Hubo una época en que /Cáyaltí pasó del 

poder de los Aspíllaga a un grupo de extranj~ 

ros cubanos, en ese tiempo se estaba mejor 

porque a los señores les gustaba que cada tra 

bajador trabajara, no como ahora en que los 

trabajadores quieren muchas cosas pero no tra 

bajan, no hay cooperación, nadie ayuda, aquí 

hay personas que más critican pero no ayudan, 

no dan aliento .•. La situación está muy crít! 

ca aquí, lo que se necesita es que trabajen 

para que la Cooperativa surja, hay empresas 

donde las mujeres han ayudado y la Cooperat! 

va ha progresado. Aquí la situación de la 

Cooperativa no está en condición de dar, es 

necesario trabajar para poder reclamar con -

jus ta razón, pero así no se puede exigir. 

P . ¿y qué cambios han habido entre la situación 
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de hacienda y entre la situación de Cooperatl_ 

va? 

R.e. Principalmente _ porque ahora el trabajador es 

dueño de la Cooperativa pero no quieren trab~ 

jar. Cuando reclaman se ponen agresivos en 

tre ellos, a mi parecer deben de trabajar p~ 

raque- así la CoopeFativa surja. 

P. ¿y tú que piensas? 

R.d. Bueno, deberían es tar más de acuerdo los que 

di rigen la Cooperativa para que así haya más 

cooperación porque se nota cierta tirantez, 

cierto divisionismo entre trabajadores porque 

no todos están de acuerdo sobre ciertas cosas 

de a l lí su descontento y su incumplimiento en 

el trabajo. No hay unión. 

P. ¿cómo fue el hecho de la toma de la hacienda, 

cómo sucedi6? 

R.b. Yo podría explicarles un poco mejor. En la 

época antes de expropiar la hacienda hubo una 

etapa de administración estatal. Vino un g~ 

rente enviado por el gobierno a hacerse cargo 

de la caja antes de que pasara a ser Cooper~ 
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tiva, estuvo como 4 ó 6 meses, En esa época 

ingresó mucha gente de otro sitio, entonces 

muchos de nosotros quedamos desocupados. Para 

mí, ese gerente fue un fracaso para . la Coop~ 

rativa. 

P. O sea que aparte de los socios, ingresó nuevo 

personal que tenían que ser calificados como 

socios? 

R.b. Sí, los que entraron a trabajar en el corte 

de caña, ahora son socios, ya los han calif~ 

cado; son cientos de hombres que gozan de to 

dos los beneficios: bonos, medicina~, etc. 

P. ¿cómo es la atención médica aquí? 

R.d. Acá es mala, no atienden bien, tenemos médico 

pero nos faltan medicinas y qué hacemos si no 

hay plata? ... Actualmente no hay medicamentos 

para curar una enfermedad, lo que nos dan son 

medicamentos básicos y éstos, al menos para 

las criaturas, tienen un sabor completamente 

desagradable y no toman de buen agrado las me 

dicinas. 

P. Entonces cuando ustedes tienen algún problema 
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de salud, qué hacen, adónde van? 

R.d. Cuando se trata de una enfermedad fuerte, te 

nemos que acudir a Chiclayo donde un médico 

particular. 

P. ¿y eso les paga el Seguro o la Caja? 

R.d. Cuando es empleado el Seguro reconoce el 65%, 

pero las esposas no tenemos nada, la atención 

tiene que ser particular. 

P. ¿y cómo es la vivienda aquí? 

R.b. En general, aquí en Cayaltí, las viviendas no 

son lo suficientemente adecuadas para las fa 

milias, hay unas cuantas que gozan de comodi 

dades, en fin lo que puede llamarse casa, p~ 

ro la mayoría vive en cuartuchos de una o 

dos piezas en malas condiciones. Los cortadores 

de caña que han venido Últimamente han hecho 

sus casitas de adobe en los alrededores de la 

población y otros no tienen nada, viven encar 

gados donde algunos parientes ... 

P. ¿cómo creen ustedes que la mujer podría parti 

cipar para lograr una vida mejor? 
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R.b. Trabajando, nosotras queremos trabajar dentro 

de nuestros hogares · porque el sueldo que g~ 

nan nuestros esposos no nos alcanza, así nues 

tros hijos podrán estudiar ... 

SEGUNDO GRUPO 

P. ¿cómo te. llamas? 

R.a. Perpetua Burgos, soy nacida acá en Cayaltí, 

mis padres también nacieron acá pero viven en 

Santa Cruz. I1i papá ha trabajado acá durante 

48 años y ahora está jubilado pero sigue sieE_ 

do socio de la Cooperativa. Yo tengo ocho hi 

jos, cinco estan acá y tres en Lima, son los 

mayores. Trabajo para mantener a mis hijos y 

a mis padres que están un poco ancianos. 

P. ¿En qué trabajas? 

R.a. Trabajo como empleada en SUPERCOOP, estudié 

hasta 5Q año de primaria. Antes he trabajado 

con los señores Aspíllaga como ama de llaves, 

t enía mi bono pero resulta que mi esposo se 

fue lle vando a uno de mis hijos, así es que 

pedí permiso para ir a traer a mi hijo, allí 
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se me pasó el tiempo y perdí mi trabajo, pero 

yo tengo mis años de trabajo y nada me han re 

conocido. 

P. Pero usted está en conexiones para ser recono 

cida como socia ¿no? 

R.a. Sí, casualmente he hablado con los señores p~ 

raque reconozcan mi tiempo de servicio y los 

bonos que me corresponden porque yo soy padre 

y madre para mis hijos, lo que gano no me al 

canza porque como obrera me están pagando 50 

soles diarios. 

P. ¿ Y ud.? 

R.b. Yo soy nacida en Motupe, mis padres vinieron 

a vivir a Cayaltí somos diez hermanos. Soy c~ 

sada tengo una bebita, mi esposo no es socio . 

Yo t.r.ahajo en ios Comités Especializados, 

P. ¿cuánto le pagan? 

R.b . Gano el sueldo mínimo de los empleados: 1,770 

soles mensuales. 

P. ¿cómo perciben la situación actual de la Coo 
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perativa? 

R.b. Ahora los trabajadores me parece que tienen 

más libertad de expresarse, pueden dar sus 

opiniones; antes me parece que no tenían esa 

libertad, Cuando estaban los patrones, sola 

mente el Sindicato, haciendo huelgas, podían 

sacar aumentos y eso era. una pérdida para los 

Aspíllaga. Ahora el sindicato hace sus gesti~ 

nes pero fuera de la Cooperativa, claro que 

eso ya no procede porque no van a reclamarse 

entre ellos mismos. Siempre hay choques entre 

la Cooperativa y el Sindicato. Aquí para que 

la Cooperativa solucione sus problemas, . es 

una opinión personal, depende de los mismos 

trabajadores. 

P. ¿y cómo perciben la situación de los trabaj~ 

dores? 

R.c. Entre ellos mismos se tienen desconfianza en 

tonces por eso no pueden solucionar sus pr~ 

blemas y la Cooperativa no está en condicio 

nes de hacerlo ... 

P . ¿Todos los socios ganan el mismo sueldo o hay 

alguna diferencia con las mujeres? 
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R.b. Los de la Cooperativa ganan igual ... Hay una 

serie de beneficios que tienen los socios y 

nosotros no tenemos porque todavía no hemos 

sido calificadas como socias y así desempeñ~ 

mos un trabajo de más responsabilidad, la re 

muneración es igual; en los socios es diferen 

te.,. 

P. ¿Todas ustedes están en la misma situación o 

algunas ya han sido calificadas? 

R.c. Casi todas estamos sin ser calificadas, el 

problema es que tenemos que hacer las gesti~ 

nes por intermedio del jefe de personal, éste 

manda los papeles para que lo califiquen en 

Reforma Agraria y de allí recién en Asambleas 

de Delegados, aprueban o desaprueban a un tr~ 

bajador como socio. El lío es que actualmen­

te los papeles están en Reforma Agraria y allí 

dicen que se necesita 180 días para poder ser 

calificado pero han pasado tres años y hasta 

ahora no somos calificadas ... Actualmente pa­

rece que ya no aceptan socios,tanto a hombres 

como a mujeres ya no nos reciben porque par~ 

ce que a la Cooperativa no le conviene porque 

si nos aceptan nos tendrían que dar todos los 
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beneficios y nuestras aportaciones no son na 

da comparada con la de los antiguos trabajado 

res que tienen 40,000 ó 50,000 soles en la 

Cooperativa . 

P. lCómo creen ustedes que se podría mejoraP 

aquí la situación de la mujer y de la pobla­

ción en general? 

R.& Se tiene que trabajar, hacer un esfuerzo. De 

bemos apoyar a las secciones de trabajo donde 

nos encontramos, sólo así puede hab·er un pr~ 

greso para el trabajador, falta un poco de 

disciplina, de organización y también nos fal 

ta aprender. Debían dar facilidades para t~ 

das las personas que deseen seguir estudiando 

porque aquí los trabajadores han estudiado 

hasta 3Q ó 4Q de primaria, los que tenemos se 

cundaria somos los que reci"""cil hemos entrado a 

trabajar. Así poco a poco iremos surgiendo. 
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ENTREVISTA A LA SRA. GUTIERREZ 

CAP Casa Grande - Truj illo 

P. lEs Ud. de Roma? 

La CAP Casa Grande se halla lo 
calizada a lo largo del Valle­
de Chicama. Cuenta con cuatro 
grandes áreas geográficas: Roma, 
Sausal, Farías, y Casa Grande . 
Dentro de las 12 empresas coa 
perativas dedicadas a la pro 
ducción e industrialización de. 
la caña de azúcar, guarda un 
lugar de preeminencia debido a 
su elevado grado. de equipamien 
to técnico, al volumen de su 
producción así como al número 
de trabajadores que laboran en 
ella. Cuenta con una población 
de 33,000 habitantes, de los 
cuales 4,600 son socios. 
La entrevistada e.s ama de casa 
de 25 años de edad, casada con 
un socio de la Cooperativa. Vi 
Ve en el área de Roma. 

R. Sí, aquí he nacido. Aquí hemos vivido con mi 

papá y mi mamá, ahora ellos están en Lima, yo 

me he quedado acá porque mi esposo trabaja acá. 

El trabaja en la palanca sacando muestra de la 

tierra, de adentro de la caña, hace 27 años, es 
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Delegado ante la Cooperativa y miembro del sin 

dicato. 

P. ¿cómo es la vida acá? 

R. Aquí hemos sufrido hambre el que menos renunció 

se fue y vuelta pidieron trabajar; sólo los p~ 

bres trabajadores trabajan duro y parejo, sin 

embargo ganan el mismo jornal, en cambio los 

grandes señores empleados tienen todas las como 

didades: tarjetas de leche, buenas tarjetas del 

camal que el obrero nunca lo puede tener , a p~ 

sarde que trabaja más,gana mucho menos, Si uno 

va y pide un adelanto: "Mire q...ie no tengo, mis 

hijos están así,quisiera que me dé un: adelanto" 

"Para qué -dicen- ¿en base de lo que gana tu ma 

rido?", sino que los señores mientras más plata 

tienen más plata quieren,al obrero lo e vtan. 

P. ¿ustedes qué han hecho frente a esto? 

R. Nosotras las madres de familia vamos a unirnos 

y organizarnos para apoyar a nuestros esposos y 

no ser explotados por los grandes señores de Ca 

sa Grande, nosotras como mujeres queremos recla 

mar. 

A ver si no nos van a hacer caso con toda la 

fuerza de nosotros; quizá no sabemos leer o-
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no tengamos mucho conocimiento del trabajo pero 

tenemos sentimientos y vemos que los obreros 

son los que más sufren y menos ganan, los gra~ 

des solamente favorecen a sus familiares, por 

ejemplo si yo tengo un hijo que ha terminado su 

secundaria y pido un trabajo para él, enseguida 

me lo niegan dicen: "No, aquí no hay ·trabajo", 

pero si se tratara de un familiar de ellos seg~ 

ro que sí lo colocan. Nosotros siempre hemos 

reclamado por eso dicen que Roma es bien recla 

madora, es muy unida, todos estamos unidos poE_ 

que vivimos en la miseria, somos explotados por 

ellos, somos "unos muertos de hambre", porque 

el obrero apenas si tienen una ración de carne 

diaria y eso qué le va a alcanzar si tiene ocho 

o nueve hijos, mientras que a l os señores em 

pleados les dan mucho más ... eso no debe ser así 

P. ¿oe acuerdo a qué les reparten las raciones? 

R. Eso ya está decretado así, pero si todos trab~ 

jan, a todos les deben dar igual. En todo caso 

la gente trabajadora del · · campo debe. ganar más 

que los empleados porque ellos son los que cul 

tivan y siembran toda la caña. 

P. Y las demás gentes de la Cooperativa, ¿están 
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igual que en Roma? 

R. Igual, viven explotados igual que en Roma. Cada 

persona está destinada para que haga algo, pero 

nosotros estamos explotados por los grandes S!:_ 

ñores; aquí donde me vé, yo les digo la verdad 

en su cara. Si son los explotadores de ' los -

obreros, ¿por qué pues uno se va a quedar humi 

llado ante ellos?. Son los que más comen y son 

los más explotadores de los pobres obreros, se 

benefician de los pobres obreros . 

P . ¿cree Ud, que ha habido algún cambio entre lo 

que fue hacienda y ahora es Cooperativa? 

R. No , igual es señorita, quizás vamos a llegar a 

recibir los excedentes que van dando cada año, 

pero todavía no recibimos lo justo, ¿qué benefi_ 

cio le pueden dar a la esposa del trabajador 

que t iene un montón de hijos si tiene que sem­

brar a medias con la Cooperativa.? Si uno cose 

cha 30 libras de esa parcela, 15 tiene que ser 

para allá, entonces no hay ningún beneficio p~ 

ra los hijos, para sacar verduras. "Aquí haya b~ 

t antes personas que se llaman cooperativistas 

porque trabajan en la Cooperativa pero no son 

socios; as í la cooperativa se va en quiebra so 
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lamente por beneficiar a la gente de afuera. Por 

ejemplo si mi esposo reclama hacer un trabajo 

en la oficina, no le dan, pues prefieren traer 

gente de afuera, mientras que a un obrero que 

ha trabajado en el campo no le pueden dar trab~ 

J,,o , Cuando uno va a pedir que le cambien de -

trabajo no lo quieren hacer, pero si fuera para 

uno de sus conocidos, inmediatamente le ponen 

un buen escritorio, una secretaria y el explot~ 

do que ha tenido t antos años de trabajo acá ni 

siquiera ha podido tener una buena silla , Hay 

muchos que se han acomodado solamente por ven 

derse y así engañan a sus pobres hermanos di 

ciendo que "todo esta bien". Se acbmodan bien 

y el explotado queda a un lado, 

P. ¿y cómo interviene SINAMOS acá? 

R. El SINAMOS i nterviene apoyando a la gente en lo 

que quieren, ve si les dan excedentes,si tienen 

casas, buenos jardines, todas las comodidades, 

pues porque está vendido trata a la gente de 

avenirlos. 

P. ¿Por qué dice Ud. eso? 

R. Porque han venido a dar charlas para quitar las 
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huertas de la cooperativa, Antes los niños des 

de los 9 años hasta los 20 tenían derecho de -

sembrar allí, ahora ya no es así, ahora tienen 

que entrar como socios. Como los del SINAMOS 

están pagados, tiene que engañar· a ·1os trabaj~ 

dores y aquí hay mucha gente que no le interesa 

luchar, vienen toman tragos y se van a dormir y 

dicen que los tres mil y ocho mil soles que nos 

dan está bien en comparación alas veinte libras 

que antes recibíamos. No comprenden que aún así 

ese no es el beneficio que nos corresponde, no 

es eso lo que debemos estar ganando los trabaj~ 

dores. 

P. Y así como Ud. ¿Hay aquí mujeres que defienden 

y actúan? 

R. Claro que sí, en Casa Grande hay también pero 

es del SINAMOS. Son igual que nosotras pe o son 

traicioneras a su cooperativa yeso no deue ser; 

no porque me presten un tanto de dinero me voy 

a vender porque entonces me convertiría en ex 

plotadora de mis demás compañeras . Así también 

hay muchos trabajadores que entran al Sindicato 

y se llegan a vender y todo queda en nada. 

P ¿y qué opina del presidente Velasco? 
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R. Velasco dice que se les puede dar cualquier tr~ 

bajo a los obreros, a los hijos de los trabaj~ 

dores, que hay trabajo para todos, pero sin em 

bargo no hay, ¿nové? 

P. ¿Está Ud. de acuerdo con la política de Velasco 

con el Gobierno Revolucionario? 

R. Por partes está bien,otras partes están mál,por 

ej !mplo ellos mandan al SINAMOS y éstos vienen 

aquí a dar vueltas, nadie los quiere ver. 

P .. ¿Qué piensa Ud. para el futuro? 

R. Lu~har para que nuestros hijos se puedan benefi 

ciar ya que su padre ha sido explotado. Es nec~ 

sario que el pueblo torne conciencia, sino no ha 

brá revolución. La revolución tenemos qu~ hacer 

la todos, mujeres, niños, todos para que haya 

fuerza. Entonces los grandes capitalistas ya no 

van a poder explotarnos. Todos debernos unirnos 

para hacer la revolución. 



ENTREVISTA A FLORA 

Chirnbote - Ancash 

La entrevistada, rnigrante, 
corno la mayoría de poblad~ 
res de Chirnbote . Fue peque 
ño-cornerciante. Después o 
brera de la industrirt con 
servera que fue la única­
que ocupó mano de obra f~ 
menina en la década del 50. 
Al ser desplazada estn ·ac~ 
vidad por la industria de 
harina y aceite de pes~ad~ 
las mujeres quedaron deso 
cupadas. Chimbote era en 
tonces el Primer Puerto 
Pesquero del Mundo y tam­
bién la barriada mas gran­
de del país. Actualmente -
ella es ama de casa. Y -
Chirnbote vive de la Side­
rurgía y de otras activid~ 
des que buscan sustituir a 
la pesca en crísis. 

P. Quisiera que me expliques un poco de tu vida, 

donde naciste, tu familia, tu juventud ... 

R. Yo nací en el pueblito de Santa Ana, nosotros éra 

mas muy humildes, muy pobres. Eramos nueve herma 

nos; estudié casi hasta el 4to. de primaria por­

que la economía de mis padres no me permitían. 
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Entonces en mi tierra me dediqu~ a trabajar con 

ro~- padres. Trabajaba en la chacra de mis tíos 

allí ayudándoles a regar, ayudaba a mis herma 

nos para la educación aunque ninguno teníamos 

ningún estudio, la que más ha estudiado soy yo 

porque me gustaba y teníamos un familiar que te 

nía más dinero que nosotros; siempre me llevaban 

a su casa para que yo les haga servicios, me iE_ 

quietaban, me decían: "Te voy a matricular para 

que termines de estudiar", pero con tan mala 

suerte porque en ese tiempo mi mamá se enfermó, 

mi papá se enfermó ya no había cómo terminar de 

estudiar. De allí trabajé y me casé muy tierna 

de 17 años, tuve mis tres hijos mayores y luego 

mi esposo se murió, "el destino", la "mala suer 

te", que tuve, yo seguí trabajando. 

P. lEl murió, se enfermó? 

R. Sí, en un accidente por Condorcerro, por ganar 

más dinero se fue por allí; los ingenieros h~ 

bían enterrado 3 cajas de "calambuco" para tu_!!: 

bar el cerro y abrir la carretera para que pase 

la máquina para Caraz, no se dieron cuenta que 

reventó dos cajones y uno quedó, los i _ngenieros 

para aprovechar, porque siempre se sabe que ha 
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reinado la explotación del patrón con el obrero 

los hizo entrar: "No ese se ha pasado ya no va 

a explosionar", introdujeron a la gente cuando 

reventó el otro, murieron miles. No pude cons~ 

guir pero . ni un pedacito, algunos encontraron 

por el río como una carne picada, era insoport~ 

ble . Entonces me puse a trabajar para el so~ 

tén de mis hijos, pues iban creciendo, no faltó 

otra "mala tentación", me volví a casar., me corn 

prometí con otro señor,igualmente se murió, mal 

del corazón . 

P . ¿cuántos hijos tienes en total? 

R. Siete, todos vivos, todas las mujercitas están 

• casadas tengo una que es enfermera y así las 

voy instruyendo. Casualmente por instruir a mis 

hijos me vine acá, dije como sea mis hijos tie 

nen que tener una profesión, no grande pero a_! 

go que puedan defenderse, porque allí en mi pu~ 

blito no hay instrucción, casualmente se instru 

yen hasta primaria y no bien preparados hacen 

de las suyas, como la gente es humilde, el~os 

no creen que les están haciendo mal a los hijos 

Actualmente me siento muy orgullosa, porque n E. 

guno de mis hijos me ha salido malo y después 
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tengo un enfermo, enfermo mental y seis nietos. 

P. Y cuéntame, cuando llegaste acá a Chimbote, lcó 

mo era el pueblo, cómo era la vida aquí? 

R. Cuando yo llegué acá, llegué directamente a tra 

bajar, trabajaba en negocio, mi esposo iba a la 

sierra, traía cosas las vendía, pero no era su 

ficiente para cubrir los gastos, acá era distin 

to que en la sierra, luego la casa no me preocu 

paba porque mi hermana tenía su casa, he estado 

allí hasta que ella vino a Lima, solicité en el 

21 de Abril (urbanización) y menos mal me pasé. 

Allí tenía mi ranchito de esteras y como ya mi 

hijo entró a trabajar me dijo: "Mamacita parece 

que no me van a botar, así que vamos a sacar un 

préstamoº, yo siempre he tenido esa idea de abo 

rrar, porque mi hija la que está en el hospital 

me decía: "Mamacita de repente te enfermas y yo 

no tengo, entonces se saca del ahorro" sacamos 

20,000 soles para esa construcción, mi hija me 

dió 2,000 soles y con eso hemos levantado, toda 

vía me falta el techo pero ahora ya no queremos 

poner un presupuesto muy grande porque se va a 

/ 
pagar un impuesto muy grande, esto de autoava 

luo, vamos a hacerlo de calamina para que cues 
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te menos. 

P. ¿Tú trabajaste aquí en una de las fábricas de 

conservas? 

R. He trabajado haciendo negocio, vendiendo tomate 

papas. Vine aquí pero he sufrido un poco con 

mis hijos, había vecinas que me decían: "Vamos 

a tal fábrica", la propaganda de los mismos jef es 

que decían que se necesitaba trabajadoras , se 

llamaba la fábrica Perú Bahía, yo sin saber ni 

cómo se manejaba el cuchillo,ni cómo se limpia­

ba el pescado, pero aprendí. La controladora 

nos tenía que enseñar porque ella era la que sa 

bía. Trabajábamos nosotros por destajo para p~ 

der ganar más, porque así por jornal era una mi 

seria, pagaban la canastilla de pescado 35 ctvs. 

entonces para ganar hartito, teníamos que hacer 

cien o ciento cincuenta canastillas. Trabajab~ 

mos a veces desde las tres de la mañana, hasta 

las ·doce que salíamos a almorzar , entrábamos a 

la 1 p.m. para trabajar hasta la noche , no te­

níamos horario. 

P. Si uno de Uds, se enfermaba, ¿1e pagaban igual? 

R. La fábrica tenía su médico que atendía sus en 
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fermos. Si no hubiesen habido reclamos, porque 

se formó el sindicato para que los dirigentes 

puedan ver por los enfermos, si no los hubieran 

atendido , 

P. ¿Tú eres del sindicato? 

R. Sí, estuve un año trabajando, nosotros ganáb~ 

mos 30 ctvs., pero lo que en total íbamos a · -

sacar en el sobre que nos daban, faltaba, entoE_ 

ces yo le decía al secretario:"iPero cómo, nos 

· deben p_agar tanto y nos dan esto!". El domingo 

al menos nos pasaban más canastillas; ellos de 

cían que nos pagaban doble y no nos daban, en 

tonces nosotros reclamábamos, y el gerente de 

cía que mucho reclamo. L1egó el año, se- cambió 

la directiva y me nombraron secretaria de defen 

sa. Hubo un lío entre unos obreros, pues qu~ 

rían botar a uno porque lo encontraron jugando, 

entonces me llamaron y entre ellos siempre hay 

uno que se pega a la empresa, como decir en ma 

la palabra los "adulones", que alegaban : "A ese 

hombre deben sacarlo porque no cumple con su 

trabajo, está aquí ocioso". En fin, me llamó 

/ el gerente y yo le dije: "Yo entiendo así, aun 

que no sé mucho Ud. sabe, pero por ley, por nor 
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ma, tiene que haber tres veces de anticipación, 

o sea tres veces tiene que portarse así para p~ 

derlo suspender, cómo Ud. piensa¿ dónde se ha 

visto que recién vé una cosa en un obrero y Ud. 

lo va a despedir? y Ud. - le dije al obrero-"pÓ~ 

gase como un hombre a trabajar" se fue y comen 

zó a trabajar, así había muchos. 

P . ¿y estos negocios, esas grandes fábricas de qui~ 

nes eran? 

R. Habían algunas de Banchero,pero nosotros éramos 

de otra compañía. El ha vivido acá se inició 

con dos fábricas, una harinera y otra conserv~ 

ra, sobre esas fábricas ha ido creciendo su ne 

gocio, luego cons_iguió la Humboldt, dicen que -

actualmente lo tiene el gobierno. 

P . lEn esas fábricas, durante el reinado de Babel e 

ro, ha habido explotación? 

R. Siempre ha habido explotación, en todas las fá 

bricas siempre hay explotación, siempre . Actual 

mente la Coishco, es una fábrica conservera que 

es también norteamericana, y a esas mujeres les 

pagan 48 soles diarios, esas mujeres tienen 
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que pagar pasaje de aquí a Coishco, 25 soles 

diarios, ¿qué les queda a esas mujeres?. Anti 

guamente nosotros trabajábamos todos los días, 

ahora no, trabajan un día, día y medio y el res 

to no le pagan. ¿Qué hacen esas mujeres con día 

y medio de trabajo a 48 soles diarios? 

p; lQué será que no hay trabajo? 

R. No hay pesca, ahora los mismos pescadores están 

ganando 100 soles porque no hay pesca. Las fá 

bricas todas están paradas, hay mucha desocup~ 

ción de hombres y mujeres, antiguamente cuando 

había fábricas, aunque se ganaba poco, aunque -

explotados, pero teníamos siquiera a_lgo pero 

ahora no. Mucha gente que dicen, que son rateros 

no son rateros, porque a veces tienen hijos que 

aunque tengan su instrucción, para cons_eguir un 

trabajo tienen que p_agar para que entren, así , 

bajo cuerda a los jefes. Los jefes de personal 

prefieren recibir gente de Trujillo o que les -

den plata. 

P. Me han dicho que ustedes las mujeres se han a 

grupado y que están haciendo un trabajo bien b~ 

nito, ¿me podrías contar un poco de este traba 



128. 

jo, cómo se movilizaron? 

R. Nuestra organización fue hace tres años, desde 

el tiempo del sismo porque ... 

P . ¿El sismo afectó bastante esta área? 
I 

R. En los barrios en especial, se cayeron todas 

las casas, en los pueblos jóvenes, que se dice, 

las casas más débiles se han caído. Nuestros 

hermanos de otras naciones habían mandado bas 

tante ayuda, pero en especial no ha llegado p~ 

rala gente pobre, si le ha llegado a una, será 

mucha suerte, no se sabe a dónde ha ido; lo que 

agradecemos bastante a los hermanos de Chile 

porque las gallinas, los pollos eso sí venía en 

cantidad, como era una cosa que se malogra, eso 

sí llegamos a aprovechar. También nos llegaron 

la ayuda de las harinas que por acá era un lab~ 

rinto, nos aglomerábamos para que nos den y lu~ 

go nos dijeron los de Cáritas que había no so 

lamente que esperar, sino que debíamos organ~ 

zarnos en clubes la que sabía hacer una cosa le 

debía enseñar a otra, si sabía tejer le enseñ~ 

ba a la otra a tejer, si yo sabía leer, le ense­

ñaba a otra que no sabía leer y así éramos bas 

tantes en cada club, habíamos 200 ó 300 muj eres. 
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Nosotras mismas nos ideamos, pensábamos; ya que 

la gente dice que viene a aprender a leer, a 

bordar, a tejer, vamos a seguir más organizadas 

para ver si la gente viene por querer aprender 

o por los víveres, pero sucedió que cuando ha~ 

bían los víveres había bastante gente, una vez 

que los víveres se terminaron, nos quedamos 

unas cuantas. Ahora tenemos casi 31 mujeres, te 

nemos un grupo de costura y otro que está apre.!: 

diendo artesanía. Actualmente, cuando he subido 

a la presidencia, hemos participado en los si!: 

dicatos de los obreros, cuando ha habido un mi 

tin hemos ayudado nosotras con nuestros cartelo 

nes, protestando contra los malos tratos que 

les daban a los obreros. También he estado en 

una organización femenina que era muy distinta 

al trabajo de los clubes, era una organización 

para ver las subsistencias, he participado ap~ 

yando, hicimos nuestros mítines protestando, s~ 

bíamos que el Sub-prefecto ne nos iba a dar peE_ 

miso, entonces hicimos un engaño diciendo que 

íbamos a hablar del Día de la Madre, mentira, 

nos metimos a hablar sobre las subsistencias, 

claro como éramos mujeres no nos podían correr 

los soldados, pero los policías sí nos seguían, 
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pero nosotras seguíamos protestando que la vida · 

estaba cara, que las cosas subían y que la ge~ 

te no tenía trabajo. 

P. Y ustedes por medio de las protestas, ¿han lo­

grado algo? 

R. Casi nada, luego ahí nomás vino la huelga de Si_ 
derperú. Los siderúrgicos se declararon en huel 

ga por ayudar a un grupo de pescadores, habían 

dos grupos: Uno que estaba con Franco Baca, y la 

otra parte eran separados; los de Franco Baca 

hacían lo que les daba la gana entonces el res 

to protestaba y para ayudar a estos obreros se 

metió Siderperú. 

P. Y con el gobierno revolucionario, ¿ha habido 

cambios en el pueblo? 

R. Cuando recién se inició la Fuerza Armada, par~ 

cía que iba a ser muy bonito, ant_iguamente todo 

se decía cuando las cosas iban a bajar o cuando 

iban a subir, siquiera había publicidad pero 

ahora las cosas suben y no se sabe si hay un de 

creto del gobierno o no, pero las cosas suben. 

La vida, el costo de vida es muy caro. Con las 
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Fuerzas Armadas si se ha recuperado eso de la 

Brea y Pariñas; luego las tierras que tenían los 

capitalistas las han dado a poder de los campes~ 

nos, pero también hay un déficit allí porque el 

gobierno también debía haber quedado con las ma 

quinaria, pero nó, dejaron solamente tierra. 

Los pobres campesinos tienen que trabajar duro 

para poder comprar las máquinas que ellos nece 

sitan. · Aquí en el Santa un hacendado tenía sus 

tractores, sus m¡quinas y luego de despedirlo 

el. gobierno, él se llevó todo. Pero en ciertos 

sitios están beneficiados con esto de la Refor 

ma Agraria, en especial en la Sierra están muy 

beneficiados, han tenida que dejar su tierra 
1 

para la gente que la está trabajando porque el 

hacendado no agarra su palana y trabaja, sino 

que tiene que trabajar el pobre para enriquecer 

al hacendado; entonces lo que ha hecho el gobieE_ 

no es quitar al capitalista para dárselo al tra 

bajador, eso es bueno, eso ha hecho muy bien y 

vamos a ver si sigue favoreciendo porque siempre 

sale en los periódicos que están quitando más 

tierras en otros sitios. 

P. Me dijeron que tú tienes un hijo que es ahijado 
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del Plan Padrinos, ¿podrías hablarme sobre ese 

Plan? 

R. El último de mis hijos de 12 años, es ahijado 

del Plan Padrinos, ese chico entró de 7 años, o 

sea que tiene 5 años de ahijado. Antiguamente 

cuando recién entré nos ayudaba, cuando los ni 

ños iban a la escuela, nos daban los zapatos, 

nos daban uniforme, pero ya ahora último no nos 

da, antes recibíamos hasta 350 soles mensuales, 

ahora nos dan 260.00 soles. Había también medi 

cina pero ahora no. Hay una empleada que tenía 

que ir a la casa para ver en qué situación se 

encontraba uno,se metía en la casa miraban nues 

tra pobreza, ehtonces nosotros teníamos que h~ 

miilarnos porque necesitábamos, después de eso 

recién nos inscribían. ·Existen todavía muchas 

empleadas que tratan muy mal a la gente, una 

hasta insultó a una clienta: "Chola mugrienta"­

le dijo- tú eres una necesitada, estás recibien 

do limosna" entonces la mujer no se aguantó y . 
también la paró y le dijo:"Si yo estoy recibien 

do esa limosna que dices tú, pues tú estás g~ 

nando por nosotros que si nosotros no estuviera 

mos, tampoco tuvieras trabajo", "Y ¿quién eres 

tú? -le contestó- si cuando viniste acá tenías 
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un solo vestido puesto encima y ahora muy bien 

que te están dando ropa para que te vistas" Así 

se dijeron sus verdades, la señora demandó a la 

empleada y hasta salió publicado en los periódi:_ 

cos, a la empleada casi la botan. Desde que hu 

bo un movimiento, porque ya había muchas que 

jas y el jefe de allí las quería sacar, se han 

formalizado un poco. 

P. Dime tu niño para recibir ayuda, ltiene~que es 

cribir una carta una vez al mes? 

R. Todos los meses dan un papel que ellos tienen 

allí, con sus letras en inglés,allí el niño ti~ 

ne que hacer la carta, dándole a saber cómo es 

tá, qué ha recibido, qué cosa ha comprado. Pero 

ahora eso se ha borrado, antes se ponía cuánt o 

he. ganado, tanto he gastado, ahora nó. 

P. ¿ Y la familia, recibe del padrino una vez al 

mes? 

R. Sí, la carta no viene directo, llega defrente a 

la oficina, porque hay uno que traduce la carta 

de i .nglés a castellano y allí es cuando si uno 

escribe una cosa, lo cambian s.eguro. Mucha ex 

plotación hay allí, en eso de los padrinos hay 
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mucha explotación. 

P. Y me han hablado de que el servi cio médico que 

tienen, quiere que las mujeres acepten el con 

trol de la natalidad • • , 

R. Sí, hay muchas, una señora que fue secretaria 

del Comité de Padrinos, nos estaba diciendo que 

le habían obligado a que tome esas pastillas~ 

para no tener muchos hijos. 

P . ¿Entonces, conoces a mujeres que les han obl_ig~ 

do a tomar pastillas, cómo las obl_igan? 

R. Cuando ellas van, llevan sus hijitos y dicen: 

"Doctor, se enfermó nñ. hijito", entonces el doc tor 

les dice: " ¿Qué cosa tienes, para qué tienes hi 

jos? tú debes tomar esto", all í agarran y les 

dan las pastillas, toman y a veces les choca, 

les hace mal, creo que es malo que sigan toman­

do esas cosas es como si estuvieran tomando una 

droga. 

P . ¿pero por ejemplo, si la mujer dice que no quie 

re tomar esas pa&tillas? 

R. Bueno si no obedecen la sacan, le dicen que ya 
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no va a recibir ayuda, entonces el médico va 

con engaños al jefe y éste no hace más que ha 

cerla borrar. 

P. ¿y dime, cómo ves el futuro de la mujer aquí 

en Chimbote? 

R. Actualmente las mujeres están despertando, m2:: 

cha gente está despertando y la mujer en esp~ 

cial. Nosotras en_ grupo conversamos de una cosa 

y de otra, por ejemplo ahora por lo de Chile, 

todas las mujeres estamos condolidas y si esas 

cosas pasan,nosotras también debemos allegar­

nos a trabajar, ayudar a los oprimidos. Debemos 

aprender a trabajar para poder defendernos po.!:_ 

que la vida la tenemos muy cara y tener hijos 

en la escuela es una cosa que a nosotras nos a 

gota mucho. ¿Entonces qué hacemos? Trabajar, u 

nirnos en un club,aprender. para poder siquiera 

vender una bolsa, un sombrero, lo que entonces 

es una ayuda y luego, ir orientando al resto de 

gente que no sabe porque hay muchas; que tod~ 

vía están como esclavas en su casa,porque hay 

muchos hombres que todavía ignoran la libertad 

de una mujer. Hay muchas que cuentan que se 

vienen escapando de su esposo. "Mientras no vie 
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ne mi esposo, me he venido a aprender1
' • Un día 

llegó el esposo de una dirigente, éste no qu~ 

ría que viniera porque decía: "Allí sólo hay 

gent e con un poquito de plata que sólo va a 

chismear". Pero cuando ese hombre llegó allí 

se <lió con la sorpresa, nos encontró trabajaE._ 

do y le dijo: "Huy qué bonito, ahora sí, anda 

y aprende". Pero siempre existe la _ignorancia; 

hay mujeres egoístas,que saben pero no quieren 

enseñar a otras, nosotras siempre les decimos 

que cuando se sabe algo hay que enseñar y orien 

tara otra mujer porque está sufre porque no sa 

be, a esa mujer hay que orientarla, hay que d~ 

cirle que agarre un periódico si sabe leer y 

que vean las noticias de otros sitios porque si 

nosotros no despertamos un poquito ¿cómo nos~ 

fendemos? En el Perú nosotros estamos como cie 

gos, si hay un golpe como en Chile a nosotros 

nos entierran llenas de flagelos, porque no te 

nemos con qué defendernos, hay que trabajar p~ 

ra eso y unidos hay que orientarse. La gente 

que tiene más plata ya no quiere hablar al p~ 

bre .. . y así es nuestra situación. 



ENTREVISTA A FORTUNATA 

Sta. Teresa de Tiabaya - Arequipa 

La población de Sta. Teresa 
de Tiabaya está compuesta en 
su mayoría por campesinos 
sin tierra, venidos. de Puno 
y Cuzco. Son alrededor de 
100 familias. Ubicadas en 
un cerro, rodeadas de peque 
ños y medianos propietarios 
para quienes prestan sus 
servicios, los hombres y mu 
jeres en calidad de peones-:­
El lugar no cuenta con ser 
vicios públicos. La entre 
vista se realizó bajo las 
limitaciones de la falta de 
luz y el corto tiempo del 
que disponíamos. 
La señora Eortunata tiene 
23 años de edad, está casa 
da. Vino desde AzángRro­
(Puno) cu~nno tenía 6 años 
de edad. Actualmente vive 
con su esposo y 3 hijos. 

Mis padres vinieron antes que yo a Arequipa, me 

dejaron allá con mi abuelita, después se vino mi 

abuelita y ellos tuvieron que traerme porque no 

tenía con quién estar allá. Fuí a la escuela, p~ 

ro mi papá enfermó y Ud, sabe •.. somos pobres. Mi 
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papá era camayo (peón) como en la actualidad. Pcr 

que se enfermaba yo no pude seguir en el colegio, 

estudié hasta primero, aunque tampoco lo terminé 

Sabía leer, pero me he olvidado, quisiera volver 

a saber. 

Yo no he vivido mucho con mis padres, he trabaj~ 

do como empleada de casa,y en el empleo me he 

criado; porque mi papá como le decía, estaba en 

fermo y estaba tiempos en el hospital; mi mamá 

con mis hermanos menores estaba con las justas. 

Así es que yo tenía que ayudarles de alguna mane 

ra. 

P. ¿cómo trabajaba Ud . ? 

R. Bueno, hacía de todo, siempre mis patrones me -

enseñaron de todo porque decían:"Es bueno para 

tí hija, que aprendas, tar·de o temprano te acor 

darás de lo que yo te he enseñado". Es verdad 

eso, señorita. 

P . ¿cuánto ganaba? 

R. Antes pagaban poco. Los primeros meses recibía 

diez librqs nomás, después me aumentaron a quiE_ 

ce y estuve hasta cumplir un año en esa casa. 

Me salí de esa casa y me fuí a la Antiquilla y 
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allá me pagaron más. Después me casé, a los 19 

años de edad. 

¿A qué se dedica su esposo, y Ud. también traba 

ja? 

Trabaja en la chacra, aquí cerca nomás. Yo tra 

bajo en la casa y también en la chacra; en coreo 

de ajos o maíz o saumeando papas en la siembra 

de lo que se presente para trabajar. Voy a la 

chacra cuando hay trabajo nomás. Con los bebes 

no se puede ir a trabajar mucho, uno se atrasa 

con ellos, además los patrones dicen: "con gu~ 

gua no", y no dan trabajo. 

P. ¿ud. pertenece a alguna cuadrilla? 

R. Sí, a veces voy, al menos cuando estaba soltera 

iba a trabajar por Majes, por allí. Iba a todos 

los sitios "buenos" a Pachacútec, a la Pacheta, a 

Bellavista,a todos esos lugares. En la época 

de deshiervo y de cosecha. Cuando había ajo, 

había que corear el ajo. Sembrábamos papas y ce 

bollas y otras veces había que guanear. 

P. ¿cómo consigue el trabajo? 

R. Lo consigo cuando necesitan 10 s patrones pues, 
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nos mandan avisar, así pues, el patrón nos avi 

sa para que vayamos a trabajar. 

P. ¿Hay algunas otras señoras que trabajan igual 

que Ud. en el campo? 

R. Sí señorita, cómo no, c omo somos pobres no al 

canza a veces lo del trabajo del esposo y como 

ganamos poco y Ud . sabe muy bien que la vida es 

t~ cara y no alcanza ni para comprar carne . 

P. Dicen que hay personas dedicadas a la contrata 

de mujeres. 

R. Así es, siempre vienen contratistas pues. 

P. ¿contratistas los llaman? 

R. Sí, o sea que hay una capitana. 

P. ¿Ella gana por contratar a las señoras? 

R. Sí, creo que los patrones les dan su propina 

por cada persona que haya presentado. 

P. ¿Existe alguna organización de todas las muj.::_ 

r es que t r abajan en el campo? 

R. ~ueno no, c omo variadamente somos unas u otras . 
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P. ¿ud. cree que podríamos o_rganizar a todas las 

señoras en el campo? 

R. Como no, señorita, puede organizarse . 

P. ¿Qué podríamos hacer por intermedio de esta or 

ganización? 

R. Bueno señorita, citarlos pues para que vengan a 

formar a participar, así si quiera puede haber 

una invitación. 

P. ¿ud. cree que podemos conseguir que las señoras 

ganen mejores salarios o consigan beneficios so 

ciales? 

R. Como no, señorita, sahiéndolo pens~r. se puede. 

P. ¿Qué piensa Ud. de las mujeres que trabajan? 

R. Bueno, muchas sufren bastante en la chacra, se 

ñorita. 

P. ¿Qué piensa:debe ganar los mismo el hombre y la 

mujer? 

R. Claro que sí, pero no respondemos _igual los ho~ 

bres y las mujeres, porque a veces el hombre ti_ 

ra lampa y nosotras no hacemos esas cosas, cla 
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ro que podríamos hacerlo pero no es fácil. 

P. Pero si realizaramos otro tipo de trabajo no so 

lamente en la chacra. ¿Podría ganar el hombre y 

la mujer lo mismo? 

R. Claro que sí, señorita, sabiendo trabajar . 

P. lExiste alguna organización aquí en su pueblo? 

R. Sí señorita, estamos formando. 

P. lCÓmo participa Ud. en esas ~euniones? 

R. Claro que francamente señorita yo no voy a se 

siones. Casi no voy,porque me quedo en mi casa 

nomás, mi esposo va a las sesiones. 

P. ¿y Ud. por qué no va? 

R. Ud. sabe, no hay con quién dejar a mis chiqui_ 

tos; como son bebitos todavía, de rerente se 

despiertan o lloran ... Si no yo iría con mucho 

gusto lno? , pero no hay con quién dejarlos , así 

que él nomás va, a veces estan hasta las diez o 

las once, así que no podría señorita. 

P. lSi no tuviera hijos podrí2. ir a la sesión, par 
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ticipar? 

R. Así sí podría señorita. 

P. ¿Las señoras dan alguna sugerencia? 

R. Como no, claro, que · los espo~os dicen, que no 

podemos contestar, 11porque Uds. que saben las -

mujeres 11
, a veces una puede pensar mejor que el 

hombre. 

P. ¿o sea que Ud. piensa que los hombres están e 

quivocados cuando piensan que nosotras las muj~ 

res no podemos hacer nada? 

R. Así es señorita; claro que ellos creen que no 

sabemos nada pero hay algunas que sabemos mucho 

más que los hombres. 

P. ¿pero, no cree Ud. que si nos quedamos en la c~ 

sa no vamos a tener oportunidad de demostrar 

que realmente las mujeres podemos participar y 

podemos resolver los problemas de nuestro pu~ 

blo? 

R. Claro que sí señorita, se puede resolver, y es 

bueno aprender también porque dan una explic~ 

ción y es bueno saber un poco, ahí uno ya des 
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pierta pues. 

P. ¿cómo podemos conseguir que el mayor número de 

mujeres asisten a las reuniones en los trabajos? 

R. Sería bueno llamarles pues a una sesión y dar 

les una explicación para que vengan. 

P . ¿ud. ha notado algunos cambios estos últimos 

años? 

R. Sí señorita,bueno todo ha cambiado,porque antes 

todo era baratito, se podía acomodar de todas 

formas, pero ahora ya no se puede, por ejemplo 

Ud. lleva veinte libras para el diario y no al 

canza, Ud. compra la carne bien cara y lasco 

sas una y ot ra tan caro como estan señorita, y 

la bolsa de "Ace" nomás esta a diez soles. 

P. ¿A qué cree Ud. que se deba esta alza de precio 

y la escasez? 

R. Bueno todo, no sé señorita, creo que suben las 

casas comerciales o el gobierno que tenemos. 

P. ¿,conoce Ud. algún otro cambio aquí en Arequipa 

que ha i nfluído positiva o negativamente en su 

v ida? 
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R. Ahora creo que hay más, SINAMOS antes no había, 

ahora los que tenían mayormente hacienda, creo 

que ha cambiado. 

P. ¿1e parece bien eso? 

R. De esa parte sí señorita, pero no sé, lo caro 

que está la vida, porque lo que trabajamos no 

nos alcanza. 

P. ¿o sea que Ud. conoce algo de Reforma Agraria? 

R. Sí más o menos señorita aunque no sé leer . 

P. ¿ud. cree que la Reforma Agraria hizo bien en 

quitarles las tierras a los grandes para repaE_ 

tirlas a los campesinos que realmente las traba 

jaban? 

R. Así pues señorita, está bien todo eso. 



ENTREVISTA A MARTINA 

Huarcondu - Cuzco 

P . ¿cómo te llamas? 

Martina es una líder de la 
Comunidad desde 1970, se en 
cargó de organizar a las mu 
jeres de su pueblo y de 
otras comunidades vecinas. 
Colabora en la realización 
de eventos que se orientan 
al desarrollo social del 
distrito de Huarcondo, yac 
tualmente participa de la 
organizacion de grupos de 
trabajo para Ja construcción 
de la carretera de su pue 
blo. -

R. Mi nombre es Martina La Hermosa de Montesinos, 

soy de acá del distrito de Huarcondo y tengo 58 

años de edad. 

P. ¿Has estado en la escuela? 

R. Sí, sé leer y firmar. 

P. ¿Quiénes trabajan en tu casa? 

R. Trabajarnos entre los dos, con mi esposo, él es 
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de Cotabambas ! Después de los trabajos agríe~ 

las, me dedico al negocio, vendiendo rocoto, z~ 

nahoria, cebollas, frutas, hago chicha; con eso 

me ayudo. No tenemos muchas tierras. Las pers~ 

nas que tienen bastante tierra, sacan del troje 

(almacén) productos y venden, con eso viven. 

P. ¿cuántos hijos tienes? 

R. Tengo cinco hijos,con un niño huérfano que crío 

ellos están en Lima estudiando. El mayor es 

quién los sostiene, él es quien nos ayuda, es 

chofer. El menor está aquí estudiando . Mi hija 

mujer es casada y vive en Huayllabamba, Urubam 

ba, tiene 35 años y es viuda, tiene seis niños. 

Ella nunca viene por aquí, yo soy quien va a 

verla siempre le digo: "Vámonos a nuestro pu2:_ 

bl~ ¿Qué haces aquí en tierras extrañas, paga.:!. 

do alquileres y con seis niños?". Ella no qui2:_ 

re, dice que ya se ha hallado en ese lugar. 

P .• ¿Qué piensas de la Educación? 

R. Está bien, yo soy quien pago los cuadernos, lá -
pices y uniformes. Antes a la escuela sólo asis 

tían los hijos de los vecinos del pueblo, lamo -
zada. A los hijos de los indígenas, los tenían 
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que traer gritando porque sus padres no querían 

que estudien en la escuela, alegando que sus hi 

jos deben primero pastear su ganado, ver la co 

secha y que a la escuela sólo van a .perder el 

tiempo . Según ellos, mayor provecho les daba 

que sus hijos se dedicasen al pastoreo de ovejas 

vacas,caballos y otros animales de su propiedad 

o de la hacienda. Recién desde hace poco, el 

campesino ha empezado a comprender que la educ~ 

ción es importante para sus hijos por eso es 

que ahora hasta falta espacio en las aulas de 

las escuelas, no alcanza, ahora los hijos hom 

bres y mujeres ya están en el colegio. Pero tam 

bién hay gente pobre que tienen hijos estudio -
sos y ellos dicen: "iCómo les voy a seguir ed:,:: 

cando si no tengo dinero!" y así se quedan a ve 

ces éstos se quedan dedicándose al negocio y 

ahora que hay Cooperativa, muchos trabajan en 

ella . 

¿y qué haces en tu pueblo? 

Como no hay una persona buena que ordene y nos 

enseñe, que nos haga entender, soy yo la única 

persona que les habla, unos entienden, otras no. 

A veces me dicen que por gusto estoy hablando, 
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11estás adelantándote11 
••• Unas cuantas entienden 

lo que ustedes nos conversan, el resto se ríe 

en las asambleas; sólo algunas personas son las 

que se preocupan, lo mismo que en los cursillos. 

P. ¿cómo te iniciaste en tu vida de liderazgo? 

R. Comencé desde la vez que asistí a un curso so 

bre Reforma Agraria que se hizo en la localidad 

de II Sullupucyo'' y también desde las asambleas 

que se realizaban; entonces pensé que también 

las mujeres podíamos participar al igual que 

los hombres. 

P. ¿En qué actividades has participado? 

R. He ido a nombre de mi pueblo al Ministerio de 

Educación al programa de Educación al Adulto, 

pidiendo ayuda hemos ido en comisión a las ofi 

cinas del SDTAMOS a pedir que se trabaje la ca 

rretera, el mercado, agua y luz. Creo que el Al 

clade o todos los alcaldes son la cabeza del p~ 

blo, sin embargo no hacen ningún esfuerzo, los 

alcaldes son quienes deben organizar al pueblo 

y así trabajar unidos. Por ejemplo, mi esposo 

es quien ha pedido cuotas al pueblo para las 
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faenas de la construcción de la carretera, lo 

cual se ha hecho, sin embargo otras personas de 

ben también hacer algo. 

P. ¿por qué crees que las demás señoras del pueblo 

no piensan igual que tú? 

R. No sé, pero será pues porque no quieren partici:_ 

par y si hacemos algo, los hombres nos dicen 

"ociosas", que caminamos de arriba para abajo, 

metiéndonos en lo que no debemos . 

sólo escuchan no hablan y cuando 

Las mujeres 

les digo que 

las asambleas es para hablar, para reclamar al 

go, ellas dicen que sus maridos son l os que les 

enseñan a no decir nada y que no se metan en na 

da. Esto es un problema, porque los esposos di 

cen que las mujeres tienen que trabajar en sus 

casas. 

P. ¿A tí te deja participar tu esposo? 

R. Sí, a veces cuando tengo que hacer algo, mi es 

poso es quien me empuja a ir, él me dice: "Anda 

pues, para eso has ido al cursil lo". Tengo mi 

certificado de haber participado en el Cursillo, 

Muchas veces les digo a los hombres que deben 

asistir junto con sus mujeres, pero ellos no 
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quieren, no entienden a pesar que se les habla 

ellos dicen: "A qué van a asistir ellas si naso 

tras estamos yendo". Creo que no debe ser así 

porque los hombres y mujeres debemos asistir, 

hablar y unirnos para hacer cualquier pedido h~ 

ciendo f uerza. Pero unos entienden y otros no. 

¿cómo ves tú la !'evolución? 

R. Ahora todo está bien , hay dinero, los hombres 

ganan 35 soles antes cuando no existía la Coop~. 

rativa,cuando yo era pequeña el jornal era de -

diez, veinte, cincuenta centavos la 11Urcca". 

Cuando pagaban diez soles, fue cuando recién se 

dió la Ley de Reforma Agraria, esto era lo que 

nos pagaba el hacendado . Antes sólo trabajaba 

el hombre y no la mujer. Ahora en la Cooperati_ 

va, hombres y mujeres ganan igual, los jóvenes 

también trabajan según sus fuerzas. Los más j§_ 

venes cargan plantas de eucaliptos . 

P . ¿cómo piensan los jóvenes, igual que antes o 

distinto? 

R. Ahora ellos no esperan que los padres le hagan 

vestir , e l los mismos se visten hasta se educan . 
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En vacaciones voluntariamente se ponen a trab~ 

jar, ya no esperan que los padres solamente les 

ayudemos, ellos son los que también se compran 

hasta sus cuadernos. 

P. Sí la Cooperativa está bien, ¿qué falta para 

que sea mejor? 

R. Lo que falta es trabajar mejor,estar más unidos 

unos nomás trabajan y otros no ayudan. Otros 

más se preocupan de sus chacras y no quieren 

ayudar en la Cooperativa, por eso hay que ens~ 

ñarles más todavía de lo que es la Cooperativa 

porque no entienden. En la Cooperativa se trab~ 

ja para ganar dinero y así conforme también hay 

que trabajar, cuanto más trabajo, más dinero 

tendremos. Ahora que ya no hay haciendas, pod~ 

mos pastear libremente nuestro ganado. Ahora ya 

no hay haciendas en el poder de sus dueños, la 

única es Sallac. 

Antes todo el pueblo estaba rodeado de hacien 

das, los que no teníamos tierra teníamos que 

trabajar para los hacendados, estábamos alcen 

tro de los hacendados, hasta las comunidades e~ 

taban en él. Hoy ha terminado todo eso, a veces 

la gente esto no se pone en la cabeza y no sien 

ten, son todos desentendidos no ES importa muchas 
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veces, si en la Cooperativa hay gente o nó. Si 

todos ayudáramos en la Cooperativa trabajando, 

estaría muy bien. Hasta tenemos que pelearnos 

entre nosotros, eso está mal . 

P. ¿Tú siempre piensas por los demás? 

R. Yo siempre pienso · que todos debemos participar 

y todos debemos progresar. Tenemos que dar más 

y más fuerza. Como antes los Incas hacían una 

sola fuerza unidos, como un solo hombre se le 

vantarían, por eso será que han hecho grandes 

andenes, nosotros no podríamos trabajar así? ... 



ENTREVISTA A ANGELA 

Regi6n del Bajo Napo - Iquitos 

Regi6n del Bajo Napo. A tres horas de Iquitos, 

por el Amazonas . La casa, cerca de la orilla, es 

alta, construída sobre zancos, no hay paredes, no 

hay muebles, no hay camas ni frazadas, ni petates 

para acostarse, no hay sillas, hay una pequeña m~ 

sita, un plato de pescado secándose en el sol, 

unos choclos en el piso, dos o tres gallinas los 

picotean. Hay una hamaca. 

Seis meses del año el río cubre todo: la casa, la 

pequeña siembra de maíz y de yuca, todo ... Los d . 

bereños viven siempre con la amenaza del .. agua . 

Los hombres recogen peces ornamentales del río. 

Cuando tienen mil, dos mil, tres mil, los venden 

a los regatones que vienen con la corriente. 

Dan 400, 500 y 600 soles, depende del tipo. Pe 

ro el regatón paga en mercancía: pantalones, una 

bolsa de azúcar, un poco de harina, un machete .. 

" <Qué nos queda a nosotros?" nos pregunta el hom 

bre, 11 Hada , , , 11 Las mujeres trabajan en el campo. 

La mtj er se llama Angela Gonzáles. Tiene 59 años 
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Es extraordinariamente delgada, arrugada, se ve 

el trabajo de siglos, Su vestido tiene parches y 

los parches no dan para más. , . Nos dice que no hay 

nadie en la casa que tenga una muda de ropa . 

Ella vive con su esposo Ruperto del Aguila García 

y con su hijo José . Tiene otros hijos pero no vi 

ven allí. Viven en Iquitos, o más lejos. Traba 

jan. 

P. ¿Eres de aquí? 

R. No, soy de Moyobamba. 

P . ¿cuándo viniste? 

R. Yo vine acá de 14 años. Sí,a Iquitos ... 

P. ¿y tus hijos ... ? 

R. Sólo tengo cinco. Sí, este muchacho que ves ... 

y los otros están en Iquitos, son mayores, este 

es mi esposo. 

P. Cuéntame de tu vida acá . . . 

R. Es duro, muy duro, cuando sube el río toda la 

siembra va pa' abajo, y cuando llueve y llueve, 

entonces tengo miedo, mucho miedo, todo tiembla 

en la noche tengo miedo, se van mis animales. 
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Anoche me llevaron el pato, y allí anda la pata 

buscando su señor . . . Sí, es una vida dura, no 

da ni para una muda de ropa .•. Me operaron en 

Iquitos, por la hemorragia, me quitaron mis me 

ses, ahora, cuando hay luna llena, me siento 

enloquecer. Ay,a veces pienso que muere mi cabe 

za, me qui taran mis meses, ya no te_ngo más me 

ses ... tengo 59 años ... 

(Mientras hablamos esta mujer me toca, me toca 

el brazo, me quita los zancudos, y su esposo le 

alcanza una pasta de arroz y me lo unta a la 

piel. La ternura de un pueblo que no tiene nada 

pero tiene todo en el corazón ... ) 

R. Este gobierno es bueno. Nos ha dado la oportuni 

dad de hablar, pero necesitamos arreglar lo de 

la tierra. Hemos pedido un préstamo. Pero no 

hemos visto todavía el dinero (es el esposo que 

habla ... ) 

R. iAy! es muy lindo ser revolucionario. 

Ni él ni ella han estado nunca en una escuela. 
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ENTREVISTA A TERESA 

Pucallpa - Iqúitos 

Teresa, vive en un cuartito 
pequeño, situado en la peri 
feria de la .ciudad, en un 
lugar denominado "Aspacañat' 
la casa es de calaminas y 
el piso de madera . 
La entrevistada vive de la 
prostitución, es joven de 
25 años de edad, pero repr~ 
senta menos años . 
Durante la entrevista fue 
muy comunicativa y se expr~ 
só con seguridad. 

P. Cuéntame algo de tu vida. 

R. Tengo 25 años, he estudiado hasta 3er. de medi~ 

de allí me enamoré de un teniente, pero mi fami 

lia no lo quería y me hicieron casar con otro 

hombre; el hijo de un amigo íntimo de mi papá . . 

éste me calumnió .. . vino borracho a las once de 

la noche, llama a mi papá y le dice "Sabe don 

Carlos, no quiero ser malo con Ud. ni con Tere 

sa, yo quiero casarme con ella porque ella está 

en estado de mi" ... mis padres me hablaron y yo 

les dije que nunca había estado con ese hombre 
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y que ni siquiera lo había aceptado como enamo 

rada, entonces mi papá dijo que me casara con 

él o me botaban de la casa, i que iba a hacer! si 

no me dejaban hablar, tampoco me creían, porque 

yo había estado viviendo con el otro y querían 

que viviera con este otro ... hicieron mis pap~ 

les y sin poder decir un "no", me llevaron al 

Concejo y allí yo dije que no quería casarme; 

desde entonces empezó toda mi mala suerte, se 

levantó el hombre,me aventó delante de mi padre 

y me pegaron entre los dos, cuando llegamos a 

Ja casa me botaron con mi marido" i Ya que no qui~ 

res casarte que te lleven así!". 

Mis padres en vez de comprender me paleaban,qué 

cosa sacan con eso, me hacían sufrir, a veces 

pensaba que yo no era hija de ellos y porque no 

me querían no me comprendían, me entregaban así 

a una persona ... Esto sucede con los padres un 

poco ignorantes que creen 

bien maltratando a los hijos. 

que están haciendo 

Hay que evitar 

esos malos tratos porque cuando más nos pegan 

más rebeldes nos ponen, entonces se crea como 

rencor, odio, así es. 

Mi marido me pegaba duro y así quedé en estado 

de mi primer hijo, después salí en estado de 

mi otra hija, me separaba y otra vez me juntaba 



159. 

aquí a Pucallpa he venido en el 63 cuando toda 

vía no se conocía carro acá . 

He sido chacarera, he trabajado en la chacra. 

Allá en Lima yo he trabajado en todo, sin pe~ 

sar en esta cuestión, quería trabajar limpiame~ 

te, veía aviso en los periódicos. Duraba un mes 

o dos, por el mal trato de los patrones, l a co 

mida nos daban contadito, contado nos daban pa 

ra cocinar y solamente para ellos y nosotros 

inada! si sobraba nos daban ... "Si para eso le 

estoy pagando su sueldo ,para que vayan a comer", 

me decían ... dos pancitos nos daban en el desa 

yuno y una taza de café; a mi hija tenía que p.5::_ 

nerla en la azotea, no querían que estuviese 

con e l la porque pensaban que podía alcanzarle -

a l go para que coma, a veces tenía fiebre, vómi -
t os y no querían que fuese a verla. Busqué tr~ 

bajo en talleres de costura porque yo sé coser 

pantalones y camisas pero pagaban poquísimo; 

por docena daban quince o treinta soles y se 

trabaja duro. 

Cuando llegué a Lima, peleando con mi marido 

porque me hacía la vida imposible, me encontré 

acá con mis hijos y sin un sol. No había forma 

me iba viendo a ver si necesitaban cocinera pr;:_ 

guntaba cuánto pagaban: en una casa cuarenta li 
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bras, en otra cuarenticinco y no recibían· con 

hijos ... Yo tengo unos tíos que tienen plata y 

éstos ofrecieron ayudarme, entonces me vine pe~ 

sando en esa ayuda, pero cuando llegué, ni para 

empleada me han querido. Y ya iba apretando 

la necesidad. Allí me encontré con una amiga; 

ella tiene 4 hijos, también abandonada y yo le 

conté mi situación y ella me dijo que había un 

buen sitio donde podía trabajar, iqué iba a ha 

cer! así poco a poco me metí en esta cuestión. 

Así empecé pues, me llevó a ese sitio allí tuve 

mi primer encuentro y saqué buena plata con una 

sola persona, solo un rato .•. bueno para emp~ 

zar no trabajé mucho y me dieron cincuenta li 

bras, aunque tenía que botal la verguenza a un 

lado porque mi amiga me decía: "Si vas a decir 

que eres nueva te van hacer tener verguenza", y 

como yo soy tan vergonzosa tenía que aparentar 

que era antigua en esta cuestión. 

Así estuve dos meses y llegó el muchacho con el 

que había empezado, me hizo ver que iba ser bu~ 

no y no como los otros ••.. Consiguió que yo -

lo quiera hasta tal extremo que he tenido yo que 

ofrecerle la plata ..• es j .ugador, tomador, todo 
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lo malo ... me quitaba la plata y no dejaba ni 

para la comida. He estado tres meses seguidos 

con él, me obligaba a estar a su lado, me manda 

ba a estar con un hombre y otro porque él nece 

sitaba la plata .. . Por estar con él ya casi ha 

bía abandonado a mis hijos . Entonces pensé que 

si me había metido a esta vida era para comprar 

a mis hijos las cosas que necesitaban, darles 

una buena carrera y que no le faltase nada ... Un 

día tuve el valor y lo dejé:, me fui a la chacra 

y él averiguando me fue s_iguiendo y me dij o que 

me iba a llevar a trabajar para comprar su ca 

rro, pero yo ya no era zonza . El sabía que yo 

lo quería y creía que lo seguiría pero me agua~ 

té en la chacra para que se olvide de mí; mie~ 

tras me puse a sembrar arroz, sembré con otras 

gentes cinco hectáreas de arroz pero tampoco 

me fue bien. En toda cosa he trabajado y qué d~ 

cir en Lima, pero no he podido, siempre he teni:_ 

do mala suerte ... Y he fracasado en la chacra 

con el arroz y he tenido que venir acá nuevamen 

te a ingresar a esto, ahora sí bien pensado .. , 

Acá encontré otra amiga y le dije que ahora pe~ 

saba hacer nuestra casa, porque ella también te 

nía buena intención, ella tiene unos familiares 
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y ha muerto por culpa de ellos, nosotras querí~ 

mas juntar nuestra plata poner un negocio donde 

podamos administrarlo las dos, en eso ella cayó 

enferma y yo tenía que seguir con los remedios. 

P . ¿y qué había tenido ella? 

R. :Jo sé, la operaron en el hospital , según dicen 

que tenía un coágulo en la parte de los riñones 

debido a unos golpes que había tenido en la PIP 

Ahora yo pienso comprarme una máquina de coser 

para poder trabajar. 

P. ¿qué es lo que quieres para el futuro? 

R. Bueno, quién no quisiera tener una vida tranqui_ 

la y por eso mismo es que yo estoy luchando, 

por conseguir algo para estar más adelante más 

tranquila, sin tener que estar en esta clase de 

vida porque no es agradable, aunque muchos di 

gan que sí es divertido, aparentemente sí, pero 

interiormente icómo se está! nadie sabe, a ve 

ces hay que tragarse eso para aparentar alegría 

pero todo eso con el fin de reunir un capital 

para hacer mi casa, después un negocio o un ta 

llerci t o y criar mis animales, eso es lo único 

que yo ambic iono, tener unos animales que me 
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permita echar mano de vez en cuando y el neg~ 

cio que me dé para poder sostener a mis hijos 

en un colegio bueno, yo quiero que ellos sean 

algo mejor, lo que yo no he podido ser. 

P. Y lo que ganas, te dá para sostener a los tu­

yos y hacer tu ahorrito? 

R. Aunque no me da mucho, a veces puedo ahorrar ... 

mi intención era trabajar un año más pero no sé 

pues, porque con las enfermedades que se preseE_ 

tan, a veces estoy juntando y caen enfermos, por 

ejemplo mi mamá sufre del ·hígado y va a perder 

la vista, su operación cuesta 8 mil soles y -

todavía nó logro juntar esa cantidad ... Yo tam 

bién estoy enferma; mejoro, empiezo a trabajar 
~ 

y me pongo mal, entonces tengo que descansar y 

lo que ahorro sigue saliendo. . . Te_ngo un quiste 

en el intestino y debo operarme, pero si yo me 

opero, ¿quién ve por mi casa, cómo comen en mi 

casa, quién trabaja? y quién manda a mi mamá la 

comida, los víveres que te_ngo que mandarle yo 

por eso me tengo que mantener así, ahora estoy 

un poco mejorcita ... 

P. ¿crees que actualmente las mujeres pueden tener 
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más responsabilidades? 

R. Sí y por qué no?, hay mujeres que tienen mejor 

inteligencia que el hombre, ellas tienen otras 

ideas, otra manera de hacer las cosas ... La mu 

jer debe ser escuchada y admitida donde están 

los hombres. 

P. Y en el aspecto del trabajo ¿cómo crees tú que 

las mujeres pueden organizarse? 

R. Haciendo una fábrica o cooperativa donde puedan 

trabajar todas .. eso estamos esperando nosotras, 

según mi manera de ver y algunas charlas que he 

tenido con algunas, cada una quiere surgir, te 

ner algo, no ser mal miradas, pero hay gentes 

que nos miran con asco. Entonces uno misma tie 

ne que estar apartada ya que nos tienen cólera. 

Pero podemos rehabilitarnos 

teniendo ayuda porque ahora 

¿por qué no? pero 

toditas trabajan 

porque tienen hijos a quien mantener . .. Dándoles 

una oportunidad pueden dejar esto y ser buenas 

trabajadoras. 

P. ¿Has perte11ecido a alguna organización? 

R. Sí, al Comité revolucionario NQ 4 del PP.JJ . Ma 
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riano Melgar ... Yo allí tomé un terrenito, tra 

tábamos de combatir a los que acaparaban más 

porque éstos querían mandar a los que no tenían, 

inclusive en ese lugar había un señor que ven 

día las tierras de ese lugar ... A los que no t~ 

nían casa le ayudábamos entre todos, hombres y 

mujeres salían a pedir ayuda de casa en casa pi:_ 

diendo su voluntad para poder ayudar a levantar 

su casita, a mi me gustaba participar alJí porque 

ya sé distinguir lo bueno y lo malo y puedo ver 

las injusticias que se cometen. Yo siento rabia 

y aborrezco la sociedad porque por medio de esa 

sociedad se cometen barbaridades. 

P. ¿Qué concepto tienes tú de esas organizaciones 

como los Rotarías? 

R. Yo me amargo porque según estaban diciendo que 

las esposas de los Rotarios querían hacer una 

rifa para ayudar a los niños pobres, pero vien­

do las cosas a fondo eso es una bobería, aunque 

sean mis palabras amargas, esa es la verdad, 

porque verdaderamente me doy cuenta •.. Lo hacen 

con el objeto de llevarse al bolsillo un poco y 

claro con una parte compran los r·_egalos a los 

niños pobres, pero son unos juguetes diminutos 

que a veces no alcanza a su mano y después di 
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cen: "Tantos millones se ha gastado en eso" y 

no es verdad, por eso yo solita estaba pensan­

do: icuánto van a robar!, esas organizaciones -

no sirven para nada. 
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